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ÜN perií'diro ma?», puede coinpararsü hoy á una gola de agua que se agre­
ga al piél.igíí insondable de prodiicciiines ütenirias que Imindan el mundo 
entero: un periódico mas es por consiguiente mirado con prevención, como 
predestinado oaüiralíiioííte á bullir durante ios breves días de su existen­
cia^ en esc vcriigo profundo, donde se agitan en hormigueo conllnua ían-

p ; tas publicncioijcs reputadas por insigniíkaiites. Sin embargo, el siglo cu 
¿ T que vivimos habrá de distinguirse mas bien por el armonioso conjunto de 
^ ^ pequeño»» y pareiales esfuerzos, que por el violento y eficaz empuje que 

dclia darle la mano robusta de ¡ina superior inteligencia. Los siglos íiiite-
riores esta» personificados en una existencia gigantesca, que ya por la lum­
bre del genio, ja por el eslriiendo de sus amias victoriosas, ya por la 
csícnsioii de su inmeiiso poderío, ofusca, ensordece, ó confunde á las inte­
ligencias inferiores, que lloían desapercibidas á manera de peqiicños esquifes 
entorno de mi navio empavesado. Los genios otras veces se apiña» á la som­
bra de un trono, daudo grandeza y celebridad á la persona augusta qiie 
sentada en él ie« tiende su manto protector. Así León X y Luis XIV hüii 
dado nombre á su siglo. Ninguna de estas celebridades puede adquirirse 
al presente. El mcrito y el talento carecen de un foco que les alimente y vi­
vifique : cslan derramados, sobre la faz de la tierra. Su patria es el mundo, 
y la publicidad el lazo que los une. 

Ki el mismo napoleón ha podido cobijar al siglo presente bajo las alas del 
águila imperial; porque hi bien pudo csla encumbrarse sobre cien tronos, 
la rcvoliieiísn se cernía mucho mas altanera, y el eco de sus rugidos cnsor-
decia aun la vo/. de las pirámides, y cl trueno de los cañones de Austcrlitz. 

Pero Cbta reimion maravillosa de genios, de talentos y de medianías quo 
diseminados por el globo todos instintivamente se dirigen á un mismo llii; 
ese torrente del projíreso de la humanidad que arrastra y envuelve á gran­
des y peqiieíiofe; doiide nadie puede deieiierse, nadie puedo sobresalir ni 

contener a los que Mvmü en pos sin ser arrastrado y confundido, aun 
cuando iogi'c syrpreiidor uu muíuenlj , por ei ciego impubo irresistible c|U4i 
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le precipita en el golfo comim, que todo lo traga, como 
traga y liquida toda dase de metales, ei horno inmenso 
donde se funde una campana colosal; todo esto en fin, es 
la tendencia de uii siglo, que no se distinguirá por lo 
eminenle, sino por lo mucho; roas bien por la cantidad 
que por la calidad de los ingenios. 

lié aqMÍ la rumn por qué un periódico mas es un nue-
vo impulso ̂  un nuevo paso en te senda de la ilustración 
progresiva déla sociedad humana: es un átomo si se quie­
re del elemento civiliKidor de nuestro siglo, de la discu­
sión : un nudo mas en el ÍMO de ¡a publicidad. 

Y si este periódico se engalana profusamente para te­
ner mayores atractivos, con la riqueza y esplendor que 
prestan las bellas artes á las producciones de la prensa; 
si este periódico, hijo del noble afán de contribuir á la 
ilustración española, no de un sórdido interés, ni de una 
mezquina especulación; despees de haber observada la 
marcha que publicaciones del mismo género siguen en 
Alemania, en Inglaterra y Francia; rival de ninguna, ému­
lo de todas; á la sombra de sus lujosos atavíos y de su es-
traordinaria baratura, logra propagar y estender en to­
das las clases de la sociedad la afición á los estudios sóli­
dos y lecturas amenas; si este periódico cuyas miras des­
interesadas son tan solamente las de existir para ilustrar, 
lio encierra en su seno el germen de una muerte irre­
mediable y pronta; no es una de tantas publicaciones efí­
meras , que como ¡a rosa de los verjeles, nacen y mueren 
con el día; este periódico por humilde que sea, habrá 
hecho un bien al país. Y si este periódico, ó mas bien, si 
este nuevo libro, que de libro tendrá mas que de perió­
dico , acierta á Henar sus páginas con artículos de eleva­
das tendencias, de sanas doctrinas y de rígida moral, 
en armonía con la moral, doctrinas y tendencias ver­
daderas del siglo» esta gota de agua, volviendo á la pri­
mera comparación , será no tan solo pura» sino purifica-
dora de las demás» 

A conseguirlo se dirigirán nuestros mayores esfuer-
los, poniendo al público por Jue?. y aplazando su deci­
sión para mas adelante, Pero entre tanto queremos dcs-
en^'olvcr, aunque rápidamente, el espíritu que ha de 
animar á csla obra, que no será un almacén desorde» 
nailo de producciones que mutuamente se rechacen, sino 
una serie de artículos encídopédicos, tan metódica como 
pueda serlo una revista mensual, y firmada por nuestros 
principales autores, con el sello de unidad de pensa­
miento tan necesario en toda clase de obras que se escri­
ben y publican concicmudamcnte. 

Marcar en «n libro los sublimes arranques y gloriosas 
conquistas del pensamiento humano, consignando á la 
par ios errores ó eslravlos en. que incurre con sobrada 
frecuencia por csccso de lozanía: fijar los grandes suce­
sos de la época, y hacer que el tiempo no pase tan veloz­
mente , por decirlo asi, que no deje estampadas aquí sus 
hiiL'Ilíis; y á la par que se presenta el cuadro de nuestros 
hechos, de nuestros descubrimientos y de nuestras cos­
tumbres , compararlo con los hechos, con los descubri­
mientos y coslumbrcs de nuestros padres; tal es e! ob­
jeto rdosófico de esta obra. 

Para llevarlo á Ctibo, hemos reunido los dos grandes 

elementos de la bibliografía moderna: la imprenta y ©1 
grabado; es decir, el lenguaje del entendimiento y el 
lenguaje -de los sentidos. 

Desde luego pedemos anunciar que el espíritu del 
SIGLO PIHTOBESCO , será religioso, será cristiano; porque 
si la religión "es el lazo que une al cielo con la tierra, el 
cristianismo, es el vínculo qué une á los hombres entre 
sí, y a k humanidad enlens en el regaio' del Señor. £1 
cristianismo, raudal perenne de inspiración, fuente fe­
cunda de caridad social i debe ser forzosamente el sím­
bolo de un siglo, que como antes hemos manifestado, nada 
es individualmente, y es todo cuando obedece á los im­
pulsos de la humanidad. 

I Qué hace ei cristianismo sino dar un precio, un va­
lor infinito á "las virtudes modestas que exhalan sus perfu­
mes en el seno escondido de las familias, como ¡as violetas 
m las grutas frondosas de los ríos? ¿Qué hace el cristia­
nismo sino convertir un solo suspiro que arranca la com­
pasión á un pecho generoso, no solo en beneficio del in­
dividuo , sino en beneficio de toda la comunión de I@s 
fieles? 

¿Quién puede detener mil veces d brazo de la cólera 
divina, ya estendido sobre el orbe amedrentado? ¿Quién? 
La humilde oración de una pobre religiosa, que desde 
i 1 olvidada recinto de su celda, los ángeles trasporton hasta 
los oídos del Señor. El que Pios vuelva sus ojos en d mo­
mento Ircraendo de su justicia hacia el alma pura y re ­
signada de una pobre madre de familia, que mientras sus 
hijos la piden el pan, de que carece, ruega al Padre de 
misericordias por el rico insolente que desde su opípara 
mesa arroja á sus canes repletos los mas costosos y es­
quistos bocados. 

¿Qué hace la sociedad humana sino dar valor y 
precio infinito á los esfuerzos separados de la inteligen­
cia f acumulando inscEsiblomentc un inmenso caudal de 
ilustración y de doctrina para construir el edificio sóli­
do y perdurable del siglo venidero? Héaquí, pues, cómo 
el dedo de la Providencia prescribe al siglo la marcha 
del cristianismo; y cómo la humanidad entera, cuyos 
triunfos son lentos, pero seguros, acabará por no tener 
mas que un altar para adorar á un mismo Dios. 

Sin embargo, nosotros hablaremos de religión como 
puede hablar un periódico ameno y esclusivamenle lite­
rario ; mas bien por los sentimientos» que por la contro­
versia ; mas por el Instinto de la belleais que por la fuer­
za del raciocinio. Otras publicaciones cumplirán su misión 
defendiendo el dogma; la nuestra tratará de llenar su de­
ber buscando lo bello, lo dulce y civilizador de la mo­
ral cristiana; especie de perfume suave y deleitoso que 
exhalaran todas las páginas de esta obra. 

El espíritu del SIGLO será eminentemente social, ya 
que tan profundamente se remueven en nuestros días 
estas ideas; como quiera que á nuestro modo de enten­
der todas esas ciiesüones de la organización del trabajo, 
del pauperismo, de la reforma do la legislación penal y 
del sistema carcelario, no son en el fondo mas que la 
caridad cristiana aplicada á diferentes clases y estableci­
mientos de la sociedad civiL Sin embargo, aunque el oíi-
Jclo con que se pongan á discusión sea líiudablc, sea 
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santo, hay su peligro en enirar en ellas sin la debida pre­
paración, y las exageraciones de escritores socialistas 
pueden conducimos á esíravios peligrosos, cuya indica­
ción será uno de naeslros prÍBcipales deberes. A la par de 
sublimes esfuerzos notaremos con frecuencia magnífieos 
delirios, y á la par de fecundas aplicaciones prácticas, 
hellas, pero irrealiabies utopias. ¡Triste destino del hom-
!>re, que no ha de poder dislinguirse por sus aciertos, 
.̂ iri hacerse notable por sus errores! 

Xuestro íengiiajc, sin embargo, aun cuando ventilc-
nifís grandes y profundas cuestiones, será sencillo y aco-
finíclado á la inteligencia de todos los talentos mediana-
raeníe cultivados. Mal podríamos de otro modo conseguir 
nuestro objeto de estender y popularizar la lectura de 
r.scrilos serios y amenos, introduciendo este periódico en 
el .«eno de las familias, para fortificarlas en sus creencias 
y ílHoiinuir sus ratos de ocio y de fastidio. 

Con este objeto alternarán en las páginas del SIGLO 
PixTOEEsco, los artículos de estudios serios y profundos 
ctiu ios de mero recreo y amenidad, y en todos ellos 
iiiíerrompirán con frecuencia la lectura preciosos graba-
íius que dirigirá el distinguido artista B. VICESTE CAS-
TEIJ.Ó, cuyo delicado buril ha hecho populares en España 
otras publicaciones de este genero. 

El SIGLO PÍNTOIESCO principiará siempre por uno ó dos 
arüculusdc literatura, de historia, ó de economía social; 
seguirá después alguno de costumbres, no%'clas y poe­
sías originales modernas ó inéditas de nuestros antiguos 

escritores, de los cuales tenemos una preciosa é inestiiwabie 
colección que iremos dando poco á poco á nuestros lecto­
res; y por fütimo, una revista mensual de iodo el glo­
bo , y principalmente de España, en la cual daremos re­
tratos de los personagcs y escenas, y vistas de los edilicioa 
y olíjetos materiales que mas hayan llamado la atcnciuis 
durante el mes. Esta revista |)rincipiará todos los nümc-
ros con la alegoría del mes á que se refiera, siempre dis-» 
tinta; porque ni repetiremos Jamás un grabado, ni este 
halsrá servido nunca para otra publicación española ni 
extranjera. En esta parte ninguna otra obra llevará en 
España ventajas á la nuestra: podrán igualarle algunas 
pero Jamás esccderle. 

Hemos podido hablar de esto y otras cosas con tanto 
mas seguridad cuanto que este no es un prospecto, es un 
prólogo: nu se aiitjcipaá la obra con ánimo de sorprender 
la buena fé de los aficionados á las bellas artes y letras es­
pañolas: no precede al primer níamero como heraldo 
que se adelanta á publicar las glorias de su señor, ni 
aturde como el empírico con su charla impertinente antes 
de vender sus no cspcrimenlados reiricdios; sino que sale 
al mismo tiempo que la obra, como guia prudente que 
al dar el primer paso en un terreno desconocido para los 
que conduce, hace de él una descripción rápida y exacta 
para animarlos á emprender eí viaje ó hacerles desii-
tir de su empeño. 

F. NAVAMO TILLOSLABA. 

T DRICEN DE LA COMPAÍhA DE JESÚS. 

üAXDO toda la Eu­
ropa se ocupa con 
interés de los Je­

suítas; cuando sus principios 
y tendencias son asunto de ge­
neral discusión; cuando todos 
están atentos á los recientes 

ís y rápidos progresos de esta Compañía tan 
frccuenícmenle abatida y ensalzada , nos 
parece oportuno presentar á nuestros ícc-

Sores una lijcra biografía de su fundador y compatriota 
Ti'ieslro , al par que una rápida ojeada sobre la historia 
del origen y primeros pasos de su Orden. 

El antiguo castillo de Loyola, la casa feudal de Iñigo 
T-'»pez de Rccalde, situada en el ameno y pintoresco 
^ alie de aquel nombre, entre las villas de Azpcítia y Az-

C 

collia y sobre la orilla derecha del ürola, fue la cuna de 
Ignacio. En ella nació por los años de 1491, tan preña­
dos de acontecimientos y principio de una nueva era de 
civiÜEacion y adelanto para el mundo entero. Sus padres, 
deseosos de verle emprender la noble carrera de las ar­
mas , Ic enviaron Joven aun á la corte de Femando é 
Isabel, á fin de que se Instruyese en SE ejercicio^ y com­
pletase su educación con el trato y galantería de la no­
bleza de Castilla y Aragón. Poco tiempo le fué nccesari® 
para sobresalir en ambos conceptos. Bolado de Imagina­
ción viva, y ardiente temperamento, se distinguió en las 
armas muy en breve, aplicando aquel Ingenio, que á tan 
opuestos fines estaba destinado, á la composición de poe­
sías galantes y amorosas. Pasó su Juventud en estás ocu­
paciones hasta que á los 30 años de edad , su deiier le 
llam.ó á Pamplona para defenderla contra el ejército fran­
cés que en 1521 envió á Navarra Francisco I. Durante io­
do d sitio Ignacio dio pruebas de entendido oficial y biiar-
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ro sulíLiílo, pero quiso su suerte qnehnüándose en la bre­
cha, un?i piedra arrancadci por fjal.i de canon , le rompiese 
ima pierna é hiriese laolra gravcmcüle. ¡liara circunslan-
cia, cuyos efeclos no era pusiblc calcular! Porque ¿quién 
hubiera podido sospechar que aquellas heridas serian la 
cansa de grandes acontecimientos y trastornos sociales, y 
que sus resultados iniluiriau notahlcmeiilc en el destino 
de los pueblos? 

llespties de la entrega del castillo que se verificó po­
cos (fias después , el oficial Loyola tuvo que scmieterse á 
una cura lenta y tanüa , volviciiílo, según se asegura, á su 
castillo íleGuipúzco.i. Siguióse una larga convalecencia mo­
tivada por el deseo vehemente que manifestalía el herido 
de conservar la perfecía simetría de su pierna , y por ha­
berse soínetido á una segunda operación, hecha con el 
lin de evitar un defecto producido por la mala colt/cacion 
rie un hiiestf. Durante este tiempo y para evitar el tíklio 
de 1.1 ocíosiilad, hubo de pedir algunos lilifos de caballe­
ría , pero se le proporcionaron en su lugar vidas de sanios 
y otras obras ascéticas y de devoción, f.eyólas el soldado 
con curiosa ansiedad ; admiró el celo de aquellos sanios 
varones; simpatizó con sus padecimientos ; les envidió su 
gloria, y asfúró por nn á su eterna recompensa. Pe este 
modo emprííndienm sus pensamientos y deseos una nue­
va senda, una campaña espiritual que ac¡»nieüó desde lue-
gíi con su ardor natural avivado por una devoción casi 
frenética. 

«íS^ 

Ilejó su Iccfio con la firme resolución de renunciar » 
tollas los placeres y vanidades del mundo para consagrar­
se al servicio de Píos. Su resolución, empero, debia cos-
tarlc grandes csfuerTOS y dolorosos cniLiales. Anhelaba 
con ardor la gloria militar; estaba ciegamente enamora­
do ; y sus afectos terrestres eran tan violentos, como su 
femperanienSo fogoso y ardiente. En esta lucha la ins­
piración religiosa llevó por íin lo mejor. Tras largas peni-
lenrins y rigurosos -syunos, pasóla noche del 2á «le Mar­

zo de i'ó-2'2 en la capilla de la santa Virgen de Montserrat; 
C4>lgó en su aliar sus armas, y se consagró á g« servicio 
con las debidas formalidades; haciendo voto al prtipio 
tiempo de ir á Jerusalen descalzo. Después de este vcsto 
llevó á tal punto su severa austeridad y sus mortificacio­
nes corporales, que puso su existencia en injuinente pe­
ligro. 

Entre las varias vidas de santos, cuya lectura obró su 
conversión, ningunas le hablan enlusiasmado y complaci­
do como las de san Francisco y santo Domingo, y por lo 
tanto se propuso servir á la Virgen viviendo siempre erran­
te y cercado de privacitmes. Con esta idea fija en su men­
te se puso en camino para dar principio á .su peregrina­
ción , y después de haber permanecido en liorna el tiem­
po suíicíeníe para rerl'íir la bendición del Papa, llegó á 
\'cnecia y salió dc;u|uel puerto pan» la Tierra Santa pa­
sando en su viaje por Chipre. Con el hábito humilde de pe­
regrino llegó á Jerusalen el 4 de Setiembre de 15"23. Visitó 
todos los lugares consagrados por la tradición y por l;i 
religión con la piedad de un neófito, y se ofreció en fm 
á dedicarse á la conversión de Jos infieles ú otro cual­
quier servicio santo. Estos ofrecimientos fueron muy á 
pesar suyo despreciados , y .-".unse le comunicó la orden 
para que volviese á Europa. 

No podemos menos de admirarnos al considerarqtie si 
la Providencia hubiese allanado la senda que trataron de 
seguir muchos varones, inmortales por sus esfuerzos en­
tre los hombres, sus inclinaciones mismas íes hubicríin 
alejado mas y mas de la obra que. debían realizar aigun 
día. Si !a suerte se hubiese mostrado favoralíle á los pla­
nes de Wesley. como misionero, jamás hubiera existido 
esa secta poderosa y rica á quien dio su nomiire ; lo mis­
mo que si las ofertas de l.oyola en Jerusalen hubiesen 
sido admitidas, su energía y sus talentos se hubieran gas­
tado en piadosos esfuerzos para la conversión de los tur­
cos Y judíos, y su noro,l)re nunca hubiera traspasado qui-
TÁs las fronteras de If! Palestina. 

De vuelta á su pais natal, y á pesar del mal éxito de 
su peregrinación, ia pasión de Ignacio por toda ciase de 
empresas religiosas no perdió "nada de su primera ener­
gía. Sin embargo, en medio del santo celo que le ani­
maba echó muy pronto de ver que sus conocimientos 
literarios no eran los bastantes á sacarle airoso de sus 
empeños. Infatigalilc en su propósito, apenas se hubo 
convencido de esta verdad cuando empcró á estudiar gra­
mática en Barcelona, siendo ya de 33 años de edad. En es­
ta ciudad se hallaba estudiando cuando queriendo cortar 
los escándalos de uu convento de monjas de la mismita 
se atrajo la persecución de los interesados y se vio pre­
cisado á retirarse á ia universidad de Alcalá que acaha!>a 
de fouílar el Cardenal (iimcnez. Hizo por ganar el tiempo 
perdido; emprendió simullánea¡nente el estudio de la ló­
gica , la física y la teología; quiso sujetar su imaginación 
lierha ya á empresas de mayor actividad; se afanó; pero 
en vano: era ya demasiado larde. Siguió estudiando hasta 
1327 y solo sacó de tanto esfuerzo, de í«inta aplicación, 
una suma confusa de conocimientos que no hablan sido 
dirigidus ni íyados porla reílexion, y que no se apoya-
iiíin en principio alguno dclerrairwdo. ft! mismo parece 
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h.íber tocíido este desengaño; y sin dejaren lo succsî ^o 
il(! codiciar toda clase de saber, se dedicó con mas ahinco 
á on objeto mas realizable: á obtener aquella iníluencia. 
y p-edomitiio que se adquiere co el trato con los demás 
pur medio del profundo eonocimiciito del mundo. 

Estando en Alcalá dio ofensa á las autoridades de la 
«uiversií5ad por haber principiado á disertar, ó mas bien 
a predicar, y sufrió en sii consecuencia 42 dias de prisión, 
Siéndole prohibido al propio tiempo el reincidir en igual 
f.iila hasta no haber terminado un curso de cuatro años 
(le teología. Este contratiempo le decidió á trasladarse á 
Salamanca, aunque con igual estrella. Apenas hubo dado 
prinri[iioá sus sermones en aquella ciudad, cuando fué 
preso ¡lore! Santo Oficio, y después de otro cncarceia-
mienlo y denn trato bastante mas duro, fue puesto en li­
bertad cun sus compañeros, imponiéndosele una prohíbi-
CÍDU semejante á la primera. No se crea sin embargo que 
el sentido de sus sermones fuese vituperable ; su castigo 
fué motÍ%-ado tan solo por su carácter de kgo. 

Desanimado tan cruelmente en su patria, trató de bus­
car en Francia un campo si no mas ancho, al menos 
mas seguro para sus proyectos , y llegó á París en Fe­
brero «le 1328. Apenas pisó aquella capital, se halló sin 
¡nedios por la desloaltad de un condiscípulo y sin mas 
recurso para subsistir que la mendicidad. Afanábase 
por estender á pesar de su miseria el circulo de su in­
íluencia indi%'idual, y dedicábase con todo su primer ardor 
al estudio, cuando su mala fortuna hizo que Fijase en él 
!a atención el inquisidor, emisario especial de Clemen­
te \ ' l í en París. Esta vez, empero, logró sincerarse de los 
cargíís que le hicieron al acusarle de herejía y fué absuelto 
sin reprensión ó penitencia alguna. Su pobreza era tal 
que pasaba las vacaciones mendigando por los vecinos paí­
ses para poderse mantener durante el curso. En uno de 
estos viajes visitó á varios comerciantes españoles en Lon­
dres. 

Esta existencia errante y reducida no podia menos de 
darle á conocer todas las clases de la sociedad , todos los 
cisracteres de los diferentes pueblos, todos los resortes de 
las necioncs, todos los pliegues, en fin, del corazón huma­
no y amaestrarle singularmente en el trato con sus se-
mejnntes. 

Círacias á una perseverancia ían inaudita se graduó 
por fin de maestro en artes, y pudo dedicarse mas espe­
cialmente á la teología. En csla época, año de ÍB'M, fué 
eu-mdo formó el proyecto confuso de establecer una nue­
va Orden, y si una idea tal en «n hombre como Loyola 
parecía estravagante, el número y calidad de sus primeros 
discípulos no daban mejores esperanzas en un principio. 
Siete individuos sin suposición ó eminencia alguna, bien 
fücsc personal ó eclesiástica; unosmuy jóvenes, otros muy 
pobres, fueron los que se reunieron el i5 de Agosto de 
io'li en ía iglesia de Monlmartrc , después de ftuTles ayu­
nos y grandes penitencias , y se cnnsagrariHi al servicio de 
Je.iucristo. Uno de ellos, llamado Le Fevre , dio el Sacrií-
rn(«!iío á sus compañeros en una capilla subterránea. De este 
número era ya Francisco Javier, español, y quince añns 
mas joven que Ignacio Loyola que llegó á ser en lo suce­
siva lino (le los mas fuertes apoyos de la naciente coaiu-
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nidad. Todos hicieron voto de peregrinar á Jcrosaien para 
la conversión de los ¡nfieles y de renunciar á todo lo que 
poseían, con cscepcion de aquello que les fuese necesa­
rio para su empresa. En el caso de que no pudiesen ile-
%-ar á cabo este proyecto, convinieron en que se arrojarían 
á los píes del Santo Padre ofreciéndose á seniríc como fie­
les y gratuitos instrumentos en cualquiera comisión de 
que se les creyese capaces. 

Tal fue el origen de los jesuítas. De la reunión de me­
dia docena de oscuros y devotos entusiastas en una capi­
lla subterránea, nació la temida Compañía que, levantán­
dose con celeridad á tanta altura, se esparció como una 
red por toda la cristiandad, y fecunda como ninguna en 
hombres eminentes, ejerció por tan luengos años en todo 
el orbe una iníluencia casi increíble en los asuntos huma­
nos. Digno es de recordarse en este lugar que la idea pri­
mitiva de Ignacio al fundar su Orden , no fué aquella su­
misión inmediata á la Sede Romana que la dio en lo %'ení-
dero tanta importancia: al contrario, esto parecía un pen­
samiento secundario y accesorio. Puede ser que en ello 
obedeciese á aquel primer ardor •caballeresco que aun no 
se había apag-ido en su pecho; quizá fué su objcío 
principal aquel que ofrecía mas sacríricios y prometía 
menos recompensas; ¿quién podrá decidirlo? Pero fue­
se cual fuese su mente , apenas se hubieron avenido 
cuando Ignacio prescribió á sus adheridos reglas y prác­
ticas devotas, meditaciones y penitencias diarias, con­
versaciones espirituales, el estudio é iiniíacion del ca­
rácter de Cristo , un examen de conciencia continuo j 
ci comulgar con frecuencia. Señaló el día de la Asun­
ción , aniversario de su voto , para su particular obser­
vancia , y mientras se preparaban como era debido sus 
discípulos, dirigió sus propíos esfuerzos á cortar el vue­
lo que iban tomando las doctrinas de Lutcro y Zuínglio 
en Francia. 

Después de haber visitado su patria, fué á reunirse en 
Vcnecía con sus compañeros, según tenían convenido pa­
ra su voto de peregrinación. Beunidos en dicha ciudad 
en ío3S, decidieron presentarse en Roma. Allí deparó á 
Loyola la Providencia la amistad y afecto de don 
Pedro Ortiz, enviado por Carlos I para sostener cerca 
de la S:mta Sede In validez del matrimiHiio de Catalina de 
Aragón con Enrique VML Este le presentó á Pablo 111, 
quien aprobó su doctrina y le alentó en su proyecto. La 
guerra contra los turcos detuvo su salida para la ciudad 
Santa , y viendo que la primera parle de su voto «ira por 
entonces irrealizable, reunió ca Vícenza á sus hermano » 
(cuyo número ascendía ya á nueve) para tratar de poner 
en práctica la segunda; es decir, para ofrecer sus servi­
cios al Papa. A csteOn se trasladó Ignacio á Eoma acom­
pañado de dos hermanos y los demás se dispersaron por laá 
academias de Italia para hacer prosélitos. Antes de sepa­
rarse Loyola les previno que cuando fuesen preguntados 
á que orden pertenecían, contestasen que eran miembros 
de la COMPAÑL-i DE JESÚS. Todos ellos se compro-
mclienm á la observancia de ciertas reglas y prácticas 
distintivas. 

La protección que le dispensaron en Roma le condujo 
á .'Hpirar al eílsdíleciiniealo derinitivo y mayor ensanche 
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de su nueva Orden. Convocó oira vez á stis misionarios y les 
reunió en su rededor. En ^'enecia ya habiaii hecho los 
dos votos de pobreza y castidad; ahora hicieroii el de obe­
diencia , y decidieron nombrar un general con facultades 
omnímodas y absolutas. Igualmente determinaron que sin 
dilación alguna harian saber al mundo entero que su in-
lendoii era servir aí Papa, como Vicario de Cristo^ en 
todo lo que les mandase y encargase. 

Dados estos pasos, loyola solicitó humildemente del 
Papa la conOrmacion de su Orden, pero su súplica tuvo 
que vencer varios é imprevistos obstáculos. Una acusa­
ción formal de herejía, fundada principalmente en las per­
secuciones que hemos referido de Alcalá y Salamanca, 
se dirigió en primer lugar contra el nuevo fundador y sus 
prosélitos. Luego hubo que luchar contra la fuerte oposi­
ción al establecimiento de la Orden, por parte de un car­
denal muy influyente. Pero habiéndose Justificado de la 
primera, solo contribuyó el resultado pap aumentar su 
crédito y nombradla; y la segunda tuvo-que ceder por fin. 
Pablo publicó su bula sancionando la institución de Igna­
cio el 27 de Setiembre de iSi©. 

En esto llegó cí dia señalado para la elección degenera! 
de la Orden. El nfiracro délos hermanos era todavía de nue­
ve, y tres de ellos no se hallaban á la sazón en Italia, 
pues Javier y Rodríguez habian emprendido una misión á 
la india, y Le Fevre residía cerca de la Dieta de Worms. 
Seis solamente se reunieron con Loyola y le nombraron 
unánimcníc su general; pero él sintiendo grande pesadum­
bre y enfado, solo aceptó este honor después de haber 
vuelto á ser elegido en una segunda reunión, y de man­
dárselo espresamentc su confesor. Las ceremonias se hi­
cieron el 22 de Abril de iS l i en san Pablo, y mientras Lo­
yola hacia voto de entera obediencia al Papa, sus discípu­
los lo hacían de obedecer tanfsolo á su general. 

La Santa Sede se aprovechó sin pérdida de tiempo de 
los servicios que se la ofrecían y despachó en varias co­
misiones -á los seis hermanos. Solo Ignacio permaneció en 
liorna dedicándose con fervor al ejercicio do la piedad. 
Predicaba públicamente sobre asuntos religiosos; desem­
peñaba oficios de humanidad y de caridad; daba todos los 
.pasos para la convcrsion^de los Judíos de Boma; esta­
bleció una casa penitenciaria para mugercs salvadas del 
pecado; fundó «n asilo para los huérfanos; y los ra­
tos que podia robar á estas ocupaciones piadosas, los 
empleaba en la coiriposicion de las constituciones de sii 
Orden. 

Estas se fundan en el principio de unir la meditación 
espiritual á la práctica activa de k piedad. Por lo mismo, 
al propio tiempo qire recomienda á los suyos la oración 
mental, ci examen continuo de si propios y el aparta­
miento ó retiro religioso, les animaá no perdonar esfuerzo 
alguno para instruir y mejorar la humanidad. Les manda 
que se ejerciten de continuo en predicar y en misio­
nes, en !a conversión de inrieles y herejes, en la inspec­
ción de las cárceles y hospitales', en la dirección de con­
ciencias, y en la Inslruccion^de la Juventud, A este lln-
prohibió á sus discípulos toda severidad en mortificarse y 
toda exageración en sus dcvodosies públicas ó particula­
res, T á los establecimientos de su Orden el poseer \mws 

de cualquiera natuKdeza que fuesen ^ esceptuando de esta 
prohibición solo á los colegios que permitió fuesen dotados 
en beneficio de los estudiantes pobres. Sobre estas mis­
mas basas de devoción desinteresada, y de abnegación 
completa del individuo se hablan devado también otras 
órdenes anteriores; engrandecimiento que se esplica muy 
bien por el espíritu religioso de los antiguos tiempos; ele­
vación de que se abusó, como se abusa hasta de lo roías 
santo en este mundo; sin que nos sea licito decir que 
los medios puestos en planta por los santos fundadores 
sean un lazo tendido á la credulidad humana. 

En este débil bosquejo de ¡a vida de Loyola, seria im­
propio entrar en un examen de la constitución interna de 
la Orden, enumerar sus leyes particulares, ó esponcr el 
desarrollo de sus principios y en general los males que de 
ellos resultaron: basta con dar alguna idea de sus prime­
ros progresos. 

Seis años después de confirmada la Orden de los jesuí­
tas , abiertos el primero de sus colegios en España, bajo 
la protección de Francisco de Borja, duque de Gandía, 
Loyola compuso sus estatutos. En el mismo año quiso este 
dar una prueba que no permitiese poner en duda la sin­
ceridad del voto de abnegación y humildad de su Orden, 
y que al mismo tiempo preservase á sus compañeros del 
contagio de la ambición. Impetró ÚR\ Papa la perpetua ex­
clusión de los miembros de la Compañía de Jesús, de to­
da dignidad ó beneficio eclesiástico, obispados, abadías 
y otros. Esta exclusión íes dio un carácter particular en­
tre l:isdemás órdenes, y no solo se les grangeó el aprecio y 
favor del pueblo haciéndoles pasar por un ejemplo inte­
resante de devoción ; si que también les dio todo el tiem­
po necesario para cl cumplimiento de los planes de la 
sociedad y para cultivar aquellos talentos é industria que 
de otro modo se hubieran empleado en la consecución de 
dignidades, ó en el desempeño de deberes pastorales. Es­
ta ley sin embargo, no fue muy religiosamente obser%'ada 
aun durante la vida del mismo Ignacio. 

Se asegura que compuso los ejercicios espirituales de 
su Orden (ayudado por la Tlrgcn) muy poco después de 
su vuelta de Jcrusalen. Muchos han negado este hecho 
con razonesforílsimas, y no parece en efecto probable que 
estuviese en estado de componer su obra maestra en 
aquella época de su vida. Pablo Ilí concedió una bula 
en la que recomendaba este libro y elogiaba su contenido, 
•ú consecuencia de los esfuerzos que hizo en ISiS el arzo­
bispo de Toledo para suprimirle, y esta circunstancia lla­
mó mas fuertemente la atención de todos sobre su autor y 
la institución que había fundado. 

Grande y sin ejemplo en la historia de las órdenes an­
teriores , fue la rapidez del progreso de la Compañía de 
Jesús. Una vez introducida en España, se esparció por 
Italia principiando por Ferrara. En 1M8 se estableció en 
Palermo y Mcsina y en 1S30 en Baviera. Julio III tam­
bién la confirmó y enriqueció en una de sus bulas, con 
grandes donativos de la tesorería apostólica. Dos años 
después fundó un colegio alemán en Roma, y á esta épo­
ca ya contaba con semejantes osíablcciiiiieiiloscncasi to­
das las ciudades de la Europa civilizada. Sus miííioiieros 
habian penetrado en África, en la ísidia y cu América. 
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Em 15S3 se preseníaron en Chipre, ConsiaBtiíJopla y Je-
nisalen y llegaron hasta la China y la Abislaia, Solamen­
te la Francia se mostró algo alarmada COD SUS principios 
y rehusó admillries, pero gradas al tesón de los suceso­
res de Leyóla en Febrero de iS64 abricroB su famoso co­
legio ea la Rué SaiM Jaeques de París. 

Muchos faeron los colegios y cslaMecimicElos de 
Jesuítas que sucesivamente se fwndaroB eE España; todos 
conocen los que en esta corle dirigieron por tantos años 
la educación de una gran parte de nuestra juventud; y 
nosotros solo presentaremos á nuestros lectores una bre­

ve descripción de «no de la península siquiera por la rela­
ción que tiene con el nombre que sirve de epígrafe á 
nuestro articulo. 

Mas de un siglo después de la muerte del fundador 
de las Jesuítas, se concibió el proyecto de edificar un co­
legio de esta Orden, sobre ci terreno mismo que ocupaba 
la casa en que nació aquel. El antiguo solar de Loyok 
fué cedido á este fin en 1681 por sus poseedores los 
Marqueses deAlcañiccs, á Doña María Ana de Austria, y 
el prepósito general de los Jesuítas en Roma eairió al ar­
quitecto Carlos Fontana para dirigirla obra. 

(¥¡sla del cenvesto de S. Ipiasío áe L®y©l 

La planta de esíc edificio que ha sido llamado la ma­
ravilla de Guipúzcoa , representa un águila al ¥uelo, sien-
«io la iglesia, el cuerpo; la casa sania y el colegio, las 
alas ; la portada, el pico; y las oficinas de la casa la co­
la. La escalinata de la entrada principal del templo se 
eomiMjne de tres ramales hermosos y es de un golpe de 
vista magnifico y elegante. Aunque el esterior é interior 
de todo el cdilicio es digno é imponente domina un gusto 
íMprichoso y depravado en casi todas sus partes. Las ri­
quezas y preciosidades de esta Iglesia son mucMsImas y 
muy dignas de la inspección del viajero. Saliendo dci 
templo se pasa al convento cuya fachada es mas sencilla y 
menos defectuosa y en cuyo refectorio se hallan los re­
tratos de los hombres mas célebres de la extinguida Com­
pañía. Una de las cosas mas notables de este santuario 
es !a casa en que nació Ignacio de Loyola, engastada en 
el nuevo edificio, y llamada por aquella razón la Casa 
Santa. Aquí concurre el 31 de Julio un gentío inmenso 
«Je las tres provincias unidas para celebrar con bailes y 

otras diversiones el dia consagrado por la Iglesia al culto 
del fundador de la Compañía de Jesús, y santo predilecto 
del sencillo gulpuicoano. 

Finalmente, Ignacio de Loyola rodeado de sus discípu­
los y viendo cumplidos todos sus mas dorados deseos, es­
piró el .11 de Julio de 1566 en Roma, manifestando sen­
timientos inefables de piedad y su gratitud á la divina Pro­
videncia por la bendición que había echado sobre su misión 
en la tierra. Asi terminó después de tantas vicisitudes la 
carrera de este varón insigne que la Iglesia cuenta entre 
sus santos; que sus discípulos representan como el resorte 
de todos los movimientos de la Compañía y única alma de 
aquel cuerpo poderoso que ?c hallaba tendido por todo el 
mundo ; y que sus enemigos se esfuerzan en fin en 
hacer pasar por un entusiasta vano, poco Ilustrado, sin 
talentos ^ sin ciencia, una máquina, «n Insírumenlo en 
manos de una Jerarquía astuta, mundana é intrigante. 

M. M. » i B, 
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EL ABENCERRAJE. 

fSCHlTÁ 

DICE el cuento, que en 
tiempo del Infante don 
Femando , que ganó á 
Anlequera, fue un caba­
llero que se llamó Eodri-
go de Narvaez, notable 
en virtud y hechos de 
armas. Este, peleando 
contra moros, MZÚ cosas 
de inuclKj esfuerzo; y 
particularmente en aque­
lla empresa y guerra de 
Anteqiicra hizo hechos 
dignos de perpetua me­
moria : sino que esta 
nuestra España tiene en 
tan poco c! esfuerzo (por 
serie tan natural y ordi­
nario) que le parescc, que 
cnanto se puede hacer es 
poco : no como aquellos 
romanos y griegos, que 
al hombre que so aven­

turaba á morir una vez en toda la vida, le hacían en 
sus escritos Inmortal y le trasladaban á las estrellas. 
Hizo pues este caballero tanto en servicio de su ley y 
de su Rey, que después de ganada la villa, le hizo Alcaide 
de ella, para que, pues había sido tanta parte en gaii;ill,i, 
lo fuese en defcndelía. Hízole también Alcaide de Alora; 

(*) Este lance liislórico aconlcciii nuiy á principios del siglo X¥, 
y sobre é! haa esla novela Antonio de YÍIU'K'ÍÍ-S á iiietliíulos del 
XVI, hi CHal imprimió ron otras obras suyas en Bli-tliiia de! r.aiiip» 
en 1577 con el Uiiilo de: tutculario de Auiuniu de ViUvijas. 

de suerte que tenia á cargo ambas fuerzas, repartiendo 
el tiempo en ambas parles, y acudiendo siempre á la ma­
yor necesidad. Lo mas ordinario residía en Alora, y allí 
tenia cincuenta escuderos hijus-dalgo, á los g.'igcs del Hey, 
para la defensa y seguridad de la fuerza: veste número 
nunca faltaba, como los inmortales del Rey Darío, que 
en muriendo uno ponía otro en su lugar. Tenían todos 
ellos tanta fé y fuerza en la virtud de su capitán, que 
ninguna empresa se les hacia difícil; y asi no dejaba» 
de ofender á sus enemigos y defenderse de ellos, y en 
tod'i.-i las escaramuzas que entraban saüan vencedores, 
en lo cual ganaban honra y provecho, de que andaban 
siempre ricos. Pues una noche acabando de cenar, que 
hacia el tiemipo muy sosegado, el Alcaide dijo á todos 
ellos estas palabras. 

Parcscénie hijos-dalgo, señores y hermanos míos, 
que ninguna cosa despierta tantí» los corazones de los 
hombres, como el continuo ejercicio de las armas: por­
que con él se cobra esperiencia en las propias, y se 
pierde miedo á las agcnas. Y de esto DO hay para que 
yo traiga testigos de fuera; porque vosotros sois verda­
deros testimonios. Digo esto, porque han pasado mu­
chos días que no hemos hecho cosa , que nuestros nom­
bres acrcsciente, y seria yo dar mala cuenta de mí y de 
mi oficio, si teniendo á cargo tan virtuosa gente y va­
liente compañía dejase pasar el tiempo en vaidc. Fares-
céme (si os parescc), pues la claridad y seguridad de la 
nm\w. jíos cimvida, que será bien dar á entender á nues­
tros enemigos, que los valedores de Alora no duermen. 
Yo os he dicho mi voluntad , hágase los que os pareciere 
Ellos respondieron, que ordenase , que lodos le segui­
rían. Y nombrando nueve de ellos, los hizo armar: y 
sieutlo armados, salinrtuí por una puerla falsa que la 
fortaleza tenía, por no ser sentidus, y porque la fortaleza 
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quedase á buen recaudo. Y yendo por su camino addan-
f.i;. hallaron oiro que se dividía en dos. El Alcaide les 
'lijo: ya podría ser que yendo iodos por este camiuo se 
n;o fuese la caza por este otro. Vosotros cinco os id 
por el uno, yo con estos cuatro me iré por el otro; y 
Si ncaso los unos toparen enemigos que no basten á ven-
í-í-'P, toque uno su cuerno, y á la señal acudirán los otros 
cm ?u ayuda. Yendo ios cinco escuderos por su camino 
¡sdeíante, hablando en diversas cosas, el uno de ellos di-
Jo: teneos compañeros, que ó yo me engaño, ó viene 
gente. Y metiéndose entre una arboleda, que Junto al 
camino se hacia, oyeron ruido; y mirando con mas aten­
ción %'ieron venir por donde ellos Iban un gentil moro 
t-'ü un caballo ruano: él era grande de cuerpo, y her­
moso de rostro, y páresela muy bien á caballo. Traía 
vestida una marlota de carmesí, y un arbornoz de da­
masco del mismo color, iodo bpi^do de oro y plata. 
Traía el brazo derecho regazado y ígbrado, en él una her­
mosa dama, y en la mano una • gssesa langa de dos 
hierros. Traía una adarga y cimitarra, y en la cabeza una 
toca tunecí, que dándole muchas vueltas por ella, le 
servia de hermosura y defensa de su persona. En este 
hábito venia el moro, mostrando gentil continente; j can-
lando utt cantar que él compuso en la dulce membranza 
de sus amores, que decía: 

Nascido en Granada, 
Criado en Cártama: 
Enamorado en Coín, 
Frontero de Alora. 

Aunque á la música faltaba el arte, no faltaba al mo­
ro contentamiento; y como traía el corazón enamorado, 
á todo lo que decía daba buena gracia. Los escuderos 
transportados en verle, erraron poco de dejarle pasar, 
hasta que dieron sobre él. El viéndose salteado, con 
ánimo gentil volvió por sí, y estuvo por ver lo que ha­
rían. Luego de los cinco escuderos los cuatro se apartaron, 
y el uno le acometió: mas como el moro sabia mas de 
aquel menester, de una lanzada dio con él y con su caba­
llo en el suelo. Visto esto de los cuatro que quedaban, 
los tres le acometieron, paresciéndoles muy fuerte: do 
manera que ya contra el moro eran tres cristianos, que 
cada uno bastaba para die^ moros, y todos Junios no po» 
dian con este solo. Allí se vio en gran peligro; porque 
se le quebró la lansa, y los escuderos le daban mucha 
priesa; mas fingiendo que huía, púsolas piernasá su ca­
ballo, y arremelió al escudero que derribara, y como una 
ave se colgó de la silla y le tomó su lanza, con la cual 
volvió á hacer rostro á sus enemigos, que le iban siguien­
do pensando que huía, y diósc lan buena maña que á 
poco rato tenia de los tres los dos en el suelo. £1 otrd 
que quedaba, viendo la necesidad de sus compañeros, 
tocó el cuerno, y fue á ayudarlos. Aquí se Irabó fuerte­
mente la escaramuza; porque ellos estabaQ afrontados 
de ver que un caballero les duraba tanto, y á él le iba mas 
que la vida en defenderse de ellos. A esía hora le dié 
uno de los dos escuderos una laoxada en un muslo, que 
á no ser el golpe en soslayo, se le pasara todo. El con ra« 
bia de verse herido, volvió por si, y dlóle una lanrada 
que dió con él y 'COE &U caballo muy mal herido en li&tm. 

I i 
r i 

II 

-̂ ''ASTP u¡' 

Rodrigo de Harvacz, barruntando la necesidad en que 
sus compañeros estaban, atravesó el camino, y como traía 
mejor caballo se adelantó; y viendo la valentía del moro 
quedó espantado, porque de los cinco escuderos tenia á 
ios cuatro c;n el sucio y el otro casi al mismo punto. El 
le dijo: moro vente á mí, y sitü me vences yo le asc-

ToMo I.—ABML B I 1845. 

guro de los demás. Y comenzaron á trabar brava escara-" 
muza; mas como el Alcaide venia de refresco, y cimero 
y su caballo estaban heridos, dábale tanta priesa, quo 
no podía mantenerse; mas viendo que en sola esta bata­
lla le iba la vida y contentamiento, dló «na lanzada á Bo-
drigo de Karvacz, que á no lomar el golpe en sa adargí 
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!e hubiera muerto. E! en rescibicndo e! golpe arremelió á 
él, y dióie una herida en el brazo derecho, y cerrando 
luego con él le trabó á brazos, y sacándole de la silla, 
dio con él en el suelo- Y yendo sobre él le dijo: caballe­
ro, date por vencido, sino matarte hé. Matarme bien po­
drás, dijo el moro, que en tu poder me tienes'; mas no 
podrá vencerme sino quien una vez me venció. El Alcai­
de lio paró en e! misterio con que se decian estas pala­
bras, y usando en aquel punto de su acostumbrada vir­
tud , le ayudó á levantar, porque de la herida que le dio 
el escudero en el muslo, y de la del brazo, aunque no 
eran grandes, y del gran cansancio y caída quedó que­
brantado : y tomando de los escuderos aparejo, le ligó 
las heridas: y hecho esto le hizo subir en un caballo de 
un escudero, porque el suyo estaba herido, y volvieron 
el camino de Alora. Y yendo por él adelante hablando 
en la buena disposición y valentía del moro, el dio un 
grande y profundo suspiro, y habló algunas palabras en 
algarabía, que ninguno entendió. Rodrigo de Narvaez 
iba mirando su buen talle y disposición: acordábase de 
lo que le vió hacer; y parecíale que tan gran Irisíeza en 
ánimo tan fuerte no podía proceder de sola la causa -que 
allí páresela. ¥ por informarse de él le dijo: caballero, 
mirad que el prisionero que en la prisión pierde el ánimo, 
aventura el derecho de la libertad. Mirad que en la guer­
ra los caballeros han de ganar y perder; porque los mas 
de sus trances están sujetos á la fortuna ; y parescc fla­
queza que quien hasta aquí ha dado tan buena muestra 
de su esfuerzo, la dé agora tan mala. Si sospirais del do­
lor de las llagas, á lugar vais do seréis bien curado: si 
os duele la prisión, jornadas son de guerra á que están su­
jetos cuantos la siguen, ¥ si tenéis otro dolor secreto 
fiadle de mí, que yo os prometo como hijo-dalgo de hacer, 
por remediarle, lo que en mi fuere. El moro levantando 
el rostro, que en el suelo tenia, le dijo: ¿cómo os llamáis, 
caballero, que tanto sentimiento mostráis de mi mal? 
El le dijo: á mí Maman Rodrigo de Narvaez, soy Alcaide 
de Antequera y Alora. El moro tornando el semblante 
algo alegre, le dijo: por cierto agora pierdo parte de mi 
queja; pues ya que mi fortuna me fue adversa, me puso 
en vuestras manos, que aunque nunca os vi sino agora, 
gran noticia tengo de vuestra virtud, y cspericncia de 
vuestro esfuerzo; y porque no os parezca que el dolor 
de las heridas me hace sospirar, y también porque me 
parescc que en vos cabe cualquier secreto, mandad apar­
tar vuestros escuderos, y hablaros he dos palabras. El 
Alcaide los hizo apartar, y quedando solos, el moro ar­
rancando un gran sospiro le dijo: Rodrigo de Narvaez, 
Alcaide tan nombrado de Alora, está atento á lo que 
le dijere, y verás si bastan los casos de mi fortuna á der­
ribar un corazón de un hombre cautivo: á mí llaman 
Abindarraez el moro, á diferencia de un tio mío hermano 
de mi padre, que tiene el mismo nombre. Soy de los 
Aliencerrajes de Granada, de los cuales muchas veces 
habrás oido decir; y aunque me bastaba la lástima pre­
sente , sin acordar las pasadas, todavía le quiero coo-
lar,,«sí'o. , '.. , 

ífllubu en Granada un linage de caballeros, que lia-
iiialiaii los Abeueerrajes que eran la flor de iodo aquel 

reino; porque en gentileza de sus personas , buena gra­
cia , disposición y gran esfuerzo, hacían ventaja á todos 
los demás; eran muy estimados de! Rey y de todos los 
caballeros, y muy amados y quistos de la gente común. 
En todas las escaramuzas que entraban, salían vence­
dores, y en todos los regocijos de caballería se señalaban. 
Ellos inventaban las galas y los trajes; de manera que se 
podía bien decir, que en ejercicio de paz y de pierra, 
eran regla y ley de todo el reino. DI cese que nunca hubo 
Abencerraje escaso, ni cobarde, ni de mala disposición: 
no se tenia por Abencerraje el que no servia dama, ni 
se tenia por dama ¡a que no tenia Abencerraje por servi­
dor. Quiso la fortuna enemiga de su bien, que de esta es-
celencia cayesen de ía manera que oirás. El Rey de Gra­
nada hizo k dos de estos caballeros, los que mas valían, 
un notable é injusto agravio, movido de falsa información 
que contra ellos tuvo-; y quiso se decir, aunque yo no 
lo creo, que estos dos y á su instancia oíros diez, se con 
Juraron de matar aiEcy, y dividir el reino entre sí, ven­
gando su injuria. Esta conjuración, siendo verdadera ó 
falsa-, fue descubierta: y por no escandalizar el Rey, al 
reino, que tanto los amaba, los hizo á iodos una noche 
degollar; porque á dilatar la injusticia, no fuera poderoso 
de hacella. Ofreciéronse al Rey grandes rescates por sus 
vidas; mas él aun cscuchallo no quiso. Cuando la gente 
se vió sin esperanza de sus vidas, comenró de nuevo á 
llorarlos: llorábanlos los padres que los engendraron, y las 
madres que los parieron, llorábanlos las damas á quien 
servían y los caballeros con quienes se acompañaban: y 
toda la gente común alzaba un tan grande y continuo ala­
rido, como si la ciudad se entrara de enemigos; de manera, 
que si aprecio de lágrimas se hubieran de comprar sus vi­
das, no murieran los Abencerrajes tan miserablemente, 
¡Vésaqui en lo que acabó tan esclarecido linage, tan prioci-
pales caballeros como en él había! ¡Considera cuanto tarda 
la fortuna en subir ua hombre y cuan presto le derriba! 
¡ Cuanto tarda en crecer un árbol, y cuan presto vá al 
fuego S ¡ Con cuanta dificultad se edifica una casa, y con 
cuanta brevedad se quema! ¡Cuántos podrían escarmentar 
en las cabezas de estos desdichados; pues tan sin culpa pa­
decieron con páblico pregón, siendo tantos y tales, y estan­
do en el favor del mismo Rey! Sus casas fueron derriba­
das: sus heredades enagcnadas, y su nombre dado en el 
reino por traidor. Resultó de este infelice caso que nin­
gún Abencerraje pudiese vivir en Granada, salvo mi pa­
dre, y un tio mío, que hallaron ¡nocentes de este delito, á 
condición que los hijos que les nasciesen enviasen á criar 
fuera de la ciudad, para que no volviesen á ella, y las hi­
jas casasen fuera del reino.J» 

Rodrigo de Narvaez, que estaba mirando con euantapa-
sionle contaba su desdicha, le dijo: ¡porcierto, caballero, 
vuestro cuento es estraio, y la sinrazón que á los Abencer­
rajes se hizo fue grande ; porque no es de creer que sien­
do ellos tales cometiesen traición! Es como yo lo digOj 
dijo él; y aguardad mas y veréis cómo desde allí todos los 
Abencerrajes deprendimos á ser desdichados.•;#'Ja'saM al' 
mundo del vientre de mi madr<vy_^C^'Ump?JfjQí" padre 
el mandamiento, del Rey em'iómei'-Cartama^aralcáldé que 
en ella estaba, con quien tenia estrecha amistad. Este le-
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nía tana hija, casi de mi edad, á quien amaba mas qnc á 
sí; porque allende de ser sola y hermosísima, le costó la 
muger, que murió de su parto. Esta y yo en nuestra niñez;, 
siempre 0os tuvimos por hermanos, porque asi EOS óia~ 
mes llamar: nuaca me acuerdo haber pasado hora que no 
estuYÍésemosJnntos: Juntos nos criaron: juntos anclábamos: 
Juntos comíamos y bebíamos. Naciónos de esta conformi­
dad «n natura! amor, que fue siempre creciendo con nues­
tras edades. Acacrdome que entrando una siesta en la 
huerta, que dicen de los jazmines, la hallé sentada Junto 
3 la fuente, componiendo su hermosa cabe»: miróla ven­
cido de su hermosura, y p arescióme á Salmacis; y dije 
entre mi: ¡oh, quién fuera Trocho para parescer ante esta 
hermosa diosa! ¡ No sé cómo me pesó de que fuese mi 
hermana! y no aguardando mas fuime á ella; y cuando 
me vio, con los brazos abiertos me salió á rcscibir, y sea-
lándumc junto á si me dijo: hermaEO, ¿cómo me dejaste 

lauto tiempo solaf Yo la respondí: señora mía, porque há 
gran rato que os busco, y aunca hallé quien me dijese 
do cstábadcs, hasta que mi coraion me lo dijo; mas de­
cidme ahora: ¿qué ccrtenldad Icncis vos de que seamos 
hermanos? Yo dijo ella, no otra, mas del grande amor qnc 
le tengo, y ver que todos nos llaman hermanos. ¥ si no 
lo fuéramos, dije yo, ¿quisiérasmc tanto? ¿No vés, dijo ella, 
queá no serlo, no nos dejara mi padre andar siempre 
junios y solos? Pues si ese bien me habían de quitar, dije 
yo, mas quiero el mal que tengo. Entonces ella encen­
diendo su hermoso rostro en color, me dijo: ¿y qué pierdes 
tú en que seamos hermanos? Pierdo á mi y a vos, dije 
yo. Yo lio te entiendo dijo ella, mas á mí me paresce que 
solu serlo nos obliga á amarnos naliiralmenle. A mi, sola 

vuestra hermosura me obliga, que antes esa hermandad 
parcscc que me resfria algunas veces: y con esto bajandíi 
mis ojos, de empacho de lo que la dije, vila en las aguas 
de la fuente al propio, como eüa era; de suerte que donde 
quiera que vuhia la cabeza hallaba su imagen, y cu mis 
entrañas la mas verdadera. Y dccianic yo á mí mismo: 
y (pcsárame que alguno me lo oyera) si yo me anegase 
agora en esta fuente donde veo á mi señora, ¡ cuánto 
mas disculpado moriría yo que Narciso! Y si ella me 
amase como yo la amo, ¡ qué dichoso seria yo! Y sí la 
fortúnanos permitiese vivir siempre Juntos, ¡qué sabrosa 
Tidaseria la mía! Diciendo esto levantóme, y volviéndolas 
manos á unos jazmines, de que la fuente estaba rodeada, 
mezclándolos con arrayan, hice una hermosa guirnalda, 
y poniéndola sobre mi cabeza me ¥olví á ella coronado 
y vencido. 
. Ella puso los ojos en mi (á • mi parescer) mas dulce­
mente que solía, y quitándomela, la puso sobre su ca­
beza. Parescióme en aquel punto mas hermosa que YCIHIS, 
cuando salió al Juicio de la manzana, y volviendo el rostro 
á mi, me dijo: | qué te paresce agora dcml, Abindarraei? 
yo la dije: parésccme que acabáis de vencer al mundo, 
y que os coronan por reina y señora de él. Levantán­
dose, me tomó por la mano y me dijo: si eso fuera, her­
mano, no pcrdiérades vos nada: ̂  yo sin la responder la seguí 
hasta que salimos de la huerta. Esta engañosa vida truji-
mos mucho tiempo, hasta que ya el amor, por vengarse 
de nosotros, nos descubrió la cautela; que como fuimos 
creciendo en edad .imbos acabamos de entender que no 
éramos hermanos. Ella no sé lo que sintió al principio de 
saberlo; mas yo nunca mayor contentamiento recibí, aun­
que después acá lo he pagado bien. En el mismo punto 
que fuimos certiOcados de esto, aquel amor limpio y sana 
que nos teníamos, se comenió á dañar, y se convirtió en 
una rabiosa enfermedad, que nos durará hasta la muer­
te. Aquí no hubo primeros movimientos que cscusar; 
porque el principio de estos amores fue un gusto y delei­
te fundado sobre bien; mas después no vino el mal por 
principios, sino de golpe y todo Junio. Ya yo Icaia mi 
contentamiento puesto en ella, y mi alma hecha á medida 
de la suya. Todo lo que no vía en ella me parecía Ico, 
escusado y sin provecho en el mundo. Todo mi. pensa­
miento era en ella. Y® en este tiempo nuestros pasatiem­
pos eran diferentes ,* ya yo la miraba con recelo de ser 
sentido; ya tenia envidia del sol que la tocaba. Su presencia 
me lastimaba la vida, y su ausencia me enflaquecía el co­
razón. Y de todo esto creo que no me debía nada; porque 
me pagaba en la misma moneda. Quiso la fortuna, envi­
diosa de nuestra dulce vida, quitarnos este contentamien­
to, en la manera que oirás. 

El l e y de Granada, por mejorar en cargo al Alcaide de 
Cártama, envióle á mandar, que luego dejase aquella 
fuerza, y se fuese á Coín (que es aquel lugar frontero del 
vuestro) y que me dejase á mi en Cártama en poder ̂ d̂cl 
Alcaide que á ella viniese. Sabida esta desastrada nueva 
por mi señora y por mi, Juzgad vos (si algún tiempo fuis-
tes enamorado) lo que podríamos sentir. Juntámooos CE 
un lugar secreto á llorar nuestro apartamiento. Yo la 11a-
miha, señora mia, alma mía, solo bien mío, y otros dulces -
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nombres qwe el amor me enseñaba; ¿apartándose vuestra 
liermosura de mí, terneis alguna vez memoria de este 
vuestro captivo'? Aquí las iágrimas y suspiros atajaban las 
palabras. Yo esforzándome para decir mas, malparía algu­
nas razones turbadas, de que no me acuerdo; porque ,mi 
señora llevó mi memoria consigo. ¡Pues quien os contase 
las lástimas que ella hacia, aunque á mí siempre me pare­
cían pocas! Decíame rail dulces palabras, que basta agora 
me suenan en las orejas: y al fin, porque no nos sintiesen, 
despedímonos con muchas lágrimas y sollozos, dejando 
cada «no al otro por prenda un abrazo^ con un sospiro 
arrancado de las entrañas. Y porque ella me vié en tanta 
necesidad y con señales de muerto, me dijo: Ablndarraez, 
á mí se me sale el alma en apartándome de ti; y porque 
siento de ti lo mismo, yo quiero ser luya hasta la muerte: 
luyo es mi coraron: tuya es mi vida, mi honra y mi ha­
cienda; y en testimonio de esto, llegada á Coin, donde ago­
ra voy con mi padre, en teniendo l u ^ r de hablarte, ó por 
ausencia, ó por indisposición suya (que ya deseo) yo te 
avisaré: irás donde yo estuviere, y allí yo te daré lo que 
solamente llevo conmigo, debajo de nombre de esposo, 
que de otra suerte ni tu lealtad, ni mi ser lo consentirían; 
que todo lo demás muchos días há que es tuyo. Con esta 
promesa mi corazón se sosegó algo y bésela las manos por 
la merced que me prometía. Ellos se partieron otro día, yo 
quedé como quien caminando por unas fragosas y ásperas 
montanas se le eclipsa el sol: comencé á sentir su ausencia 
ásperamente, buscando falsos remedios contra ella. Mira­
ba las ventanas do se solía-poner, las aguas do se bañaba, 
la cámara en que dormía, el jardín do reposaba la siesta» 
Andaba todas sus estaciones y en todas ellas hallaba repre­
sentación de mi fatiga. Verdades que la esperanza que me 
dio de llamarme, me sostenía, y con ella engañaba parte 
de mis trabajos; aunque algunas veces de verla alargar 
tanto, me causaba mayor pena, y holgara queme dejara de! 
todo desesperado; porque la desesperación fatiga hasta 
que se tiene por cierta, y la esperana hasta que se cumple 
el deseo. Quiso mi ventura, que esta mañana mi señora 
me cumplió su palabra, cnviándome á llamar con una 
criada suya, de quien se fiaba; porque su padre era partido 
para Granada llamado del l e y para volver luego. Yo re­
sucitado con esta buena nueva, apercibímc; y dejando ve­
nir la noche por salir mas secreto, púsemc en el hábito 
que me encontrastcs; por mostrar á mi señora el alegría 
de mi corazón; y por cierto no creyera yo que bastaran 
eicnt caballeros Juntos atenerme campo, porque traía mi 
señora comigo; y si l& me venciste, no fue por esfuerzo 
(que no es posible), sino porque mi corta suerte, ó la de­
terminación del cielo, quisieron atajarne tanto bien. Asi 
que considera tú ahora, en el fin de mis palabras, el bien 
que perdí, y el mal que tengo. Yo iba de Cártama á Coin 
breve Jornada (aunque el deseo la alargaba mucho) cl mas 
ufano Abencerraje que nunca se vio: iba llamado de mi 
señora^ á verá mi señora, á gozar de mi señora y á casarme 
con mi señora. Véomeahora herido, cautivo y vencido; y 
lo que mas siento que el término y coyuntura de mi bien 
se acaba esta noche. Déjame pues, cristiano, consolar entre 
mis suspiros y no los Juzgues á flaqueza; pues lo fuera 
muy mayor tener ánimo para sufrir tan riguroso trance. 

Rodrigo de Narvaez quedó espantado y apiadado del 
csiraño acontecimiento del moro, y paresciéndole que pa­
ra su negocio, ninguna cosa le podría dañar mas que la di­
lación, le dijo: Abindarraeg, quiero que veas que puede 
mas mi virtud, que tu ruin fortuna: si l6 me prometes co­
mo caballero de volver á mi prisión dentro de tercero día, 
yo te daré libertad para que sigas tu camino; porque me 
pesaría de atajarte tan buena empresa. El moro cuando lo 
oyó, se quiso de contento echar á sus pies, y le dijo: Ro­
drigo de Nar%-aeE, si vos esto hacéis, habréis hecho la ma­
yor gentileza de corazón, que nunca hombre hizo, y á mí 
me daréis la vida; y para lo que pedís, tomad de mí la se­
guridad que quisíéredes, que yo lo cumpliré. El Alcaide 
llamó á sus escuderos, y les dijo : señores, fiad de mí este 
prisionero, que yo salgo fiador de su rescate: ellos dijeron 
que ordenase á su voluntad: y tomando la mano derecha 
entre las dos suyas al moro, le dijo: ¿vos prometéismo como 
caballero de volver á mi castillo de Alora á ser mi prisione­
ro dentro de tercero día? El le dijo: si prometo: pues id con 
la buena ventara, y si para vuestro negocio tenéis necesi­
dad de mi persona, ó de otra cosa alguna, también se hará. 
Y diciendo que se lo.agradccia, se fue camino de Coin á 
mucha priesa. Eodrigo Narvae^ y sus escuderos se volvieron 
á Alora, hablando en la valentía y buena manera del mo­
ro. Y con la priesa que el Abencerraje llevaba, no Lirdó 
mucho en llegar á Coin. Yéndose derecho á la fortaleza, 
como íe era mandado, no paró hasta que halló una puerta 
que en ella había; y deteniéndose allí, comenzó á recono­
cer el campo, por ver si había algo 'de que' guardarse, y 
viendo que estaba todo seguro, tocó en ella con el cuento 
de la lanza, que esta era la'señal que le había dado la due­
ña. Luego ella misma le abrió, y le dijo: ¿en qué os ha­
béis detenido, señor mió, que vuestra tardanza nos ha 
puesto en gran confusión? Mi señora há ralo que os espe­
ra: apéaos y subiréis donde está. Ei se apeó, j puso su ca­
ballo en lugar secreto, que allí halló; y dejando la lanza 
con su adarga y cimitarra, llevándole la dueña por la ma­
no, lo mas paso que pudo, por no ser sentido de la gente 
del castillo, subió por «na escalcrui hasta llegar al aposento 
de la hermosa Jarifa (que asi se llamaba la dama). Ella que 
ya habla sentido su venida, con los brazos abiertos le sa­
lió á recibir: ambos se abrazaron, sin hablarse palabra, del 
sobrado contentamiento. Y la dama le dijo: ¿en qué os 
habéis detenido, señor mío, que vuestra tardanza me ha 
puesto en gran congoja y sobresalto ? Mi señora , dijo 
él, vos sabiíis bien que por mi negligencia no habrá 
sido; mas no siempre suceden las cosas como los hom­
bres desean. Ella le tomó por la mano, y le metió 
en una cámara •secreta, y sentándose sobre una ca-' 
ma que en ella había, le dijo: he querido Abindarraez, que 
veáis en cual manera cumplen las cautivas de amor sus 
palabras; porque desde el dia que os la di por prenda de 
mi corazón, he buscado aparejos para quitárosla: yo os 
mandé venir á este mi castillo á ser mi prisionero, co­
mo yo lo soy vuestra, y haceros señor de mi persona, y 
de la hacienda de mi padre, debajo del nombre de es­
poso, aunque esto según entiendo, será muy contra su vo­
luntad , que como no tiene tanto conocimicní.a de vuestro 
valor y espiTirncia de vuesíra virtud como yo. quisiera 
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darme marido mas rico; mas yo, vuestra persona y mi 
contentamiento tengo por la mayor riqueza del mundo; y 
diciendo esto bajó la cabera t mostrando UB cierto empa­
cho de haberse descubierto tanto. El moro la tomó en­
tre sus brazos, y besándola miiclias veces las manos por 
la merced- que le bacía, la dijo: señora mía, en pago de 
tanto bien como me babels ofrecido, no tengo qnc da­
ros, que Ho sea vuestro, sino sola esta preuda ^ • en se­
ñal que os recibo por mi señora y esposa; y Mamando á 
la dueña se desposaron. ¥ siendo desposados se acosta­
ron en su cama, donde con la nueva experiencia encen­
dieron mas el fncgo de sus' coraioncs. En esta conquista 
pasaron muy amorosas obras y palabras, que son mas 
para contemplación que para escritura. Tras esto al mo­
ro vino un profundo pensamiento, y dejando llevarse del̂  
ú'ú un gran sospiro. La dama no pudlendo sufrir tan 
grande ofensa de su hermosura y voluntad, con gran 
fucrzii de amor le volvió á sí, y le dijo: ¿qué es esto 
Ahindarraez? Parescc que te has entristeddo con mi ale­
gría : yo te oigo suspirar revolviendo el cuerpo á todas 
]):iri.es; pues si yo soy todo tu bien y • contentamiento 
Cismo me decías ¿por quién sospiras? Y si no lo soy 
¿jiur qwé me engañaste? SI has hallado alguna falta en 
mi persona, pon los ojos en mi voluntad, que basla 
|)ara encubrir muchas: y si sirves otra dama, dlme 
(¡uicn es para que la sirva yo; y si tienes otro dolor se-' 
creto de que yo no soy ofendida, dimelo, que é yo mo­
riré ó te libraré del. El Abencerraje corrido de lo que 
ha!ña hecho, y paresdcndole que no declararse eraoca-
sum de gran sospecha, con un apasionado sospiro dijo: 
señora mía, si yo no os quisiera mas que á mi, no hu­
biera hecho este sentimiento; porque elpesirque con­
migo traia 5 sufríale con buen ánimo cuando Iba por 
mí solo; mas ahora que me obliga á apartarme de vos 
íu> tengo fuerzas para sufrirle; y asi entenderéis qwc 
mis sospiros se causan mas de sobra de lealtad que de falta 
dí'üa: y porque.no estéis mas suspensa sin saber de 
qr.é, quiero deciros loque pasa. Luego le contó lodo 
lu que había sucedido; y ai cabo la dijo: de suerte 
si-ñora que vuestro cautivo lo es también 'del Alcaide de 
Alora: yo no siento la pena de ia prisión, que voscn-
sfñasteis mí coraron á sufrir; mas vivir sin vos tendría 
par la misma muerte. La dama con buen semblante le 
dijo: no te congojes, Abindarraes, que yo tomo el re­
medio de tu rescate á mi cargo ; porque á mi me cumple 
mas: yo digo así, que cualquier caballero que diere la 
palabra de volver á la prisión, cumplirá con enviar el 
rescate que se le puede pedir; y para esto ponedle vos 
mismo el nombre que quísiércdes, que yo tengo las lla­
ves de las riquezas de mí padre, y yo os las pondré en 
vuestro poder: enviad de iodo ello lo que os parcscic-
re. Rodrigo do Narvaez es buen caballero, y os dio 
una vez libertad, y le fiaslcs este negocio , que le obli­
ga ahora á usar de mayor virtud : yo creo que se con­
tentará con esto, pues teniéndoos en su poder ha de ha­
cer lo mismo» El Abencerraje la respondió: ¡bien parece, 
señora mía, que lo mucho que rae queréis no os deja 
que me aconsejéis bien I por dcrío no caeré yo en tan 
íínuí yurro! porque si cuando venia á versue con vos, 
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que Iba por mi solo, estaba obligado á cumplir mí pala­
bra, ahora que soy vuestro se me-ha doblado la obliga­
ción. Yo volveré á Alora y me pomé en las manos del 
Alcaide de ella, y tras hacer yo lo que debo, haga él lo 
que quisiere. Pues nunca Dios quiera, dijo Jarifa, queycndo 
vos á ser preso quede yo libre: piics no lo Sísy yo, quie­
ro acompañaros en esta Jomada, que niel amor que os 
tengo, ni el miedo que he cobrado á mi padre de ha­
berle ofendido , me consentirán hacer otra cosa. El maro 
llorando de contentamiento la abrató y le dijo: siempre 
vals, señora mia, acrescentándome las mercedes: hágase lo 
que vos quisiéredes, que asi lo quiero yo., Y con este 
acuerdo, aparejando lo n^sesario, otro día de mañaua se 
partieron, llevando la dama el rostro cubierto por no ser 
conoscida.Pues yendo por su camino adelante hablando de 
diversas cosas, toparon un hombre viejo: la dama le pre­
guntó donde iba: él la dijo, voy á Alora á negocios qwc 
tengo con el Alcaide de ella, que es el roas honrado y vir­
tuoso caballero que yo Jamás vi. Jarifa se holgó mucho 
de oir esto; paresciéndolc que pues todos hallaban tanta 
virtud en este caballero, que también la hallarían ellos, que 
tan necesitados estaban dclla. Y volviendo al caminante, 
le dijo: decid, hermano ? ¿sabéis vos de e» caballero al-

•.gana cosa que haya hecho notable I Muchas sé, dijo él, 
lias eonlaros hé una por donde entenderéis todas las de­
lgas. "Este raiballero fue primero Alcaide de Antequera, y 
allí andiJ%°o mucho tiempo enamorado de tiua dama muy 
hermosa, en'-cuyci «rvicio hteo mil gcnllle&is, que mm 
largas de contar I'y aunque ella conocía el valor de cst« 
caballero, amaba á su marido tanlo, que hacia poco caso 
de él. AcoElwlé tsl, que wn dia de verano arabando de 
comer, ella y su marido se 'bajaron á «na huerta que te­
nían dentro de casa; y él llevaba un gavilán en la mano, 
y laniándoleá unos pájanis, ellos huyeron, y -fnéronsc á 
acojcr á una aana; y el pvilan como astuto, tirando el 
cuerpo á fuera, melló la mano, y sacó y mató muchos 
"dellos. El catellero le ceM y volvió á la dama, y la dijo: 
¿qué os parche, señora, de la astucia con que el pvilan en­
cerró ios pájaros y los matófPue ,5bagóos- saber, que 
cuando el Alcalde de Alora escaramuza con los moros, 
asi los sigue, y asi los mata. Ella fingiendo no le conos-
cer, le preguntó quién era? 

Es el mas valiente y_virluoso caballero , que yo hasto 
hoy vi: y comenzó hablar, del muy altamente, tanto que 
á la dama le vino im cierto arrcpcnllmicnto, y dijo: 
¡Pues cómo, los hombres están enamorados de este caba­
llero, y cpe no lo-esté yo de él, cstándol® él de mí! Por 
cierto yo esltré bien disculpada de lo que por él hiciere, 
pues mí marido me ha Informado de su derecho. Otro 
dia adelante se ofreció que el marido fue fuera de la 
ciudad, y no pudlendo la dama sufrirse en sí, envióle 
á llamar con una criada suya. .Eodrigo de Narvaez estuvo 
en poco de lomarse loco de placer; aunque no dio crédito 
á ello acordándose de la aspereza con que siempre le 
habla tratado; mas con todo eso á la hora concertada, 
muy á recaudo, fue á verla dama que le oslaba esperando 
en un lugar secreto; y allí ella echó de ver el yerro 
que habla hecho, y la vergüenza que pasaba en reque­
rir á aquel de quien tanto tiempo luh'm sido rcqueridíi. 
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Pensaba tambícn en !a fama que descubre todas las cosas: 
temia la inconstancia de los hombres, y la ofensa del 
marido ; y todos estos inconvenientes, como sueien, apro­
vecharon para vencerla mas; y pasando por lodos ellos 
le rescíbió diilccmcnle y le metió en su cámara, donde 
pasaron muy dulces palabras; y en fin de ellas le dijo: 
Señor Eodrigo dc-Narvaes, yo soy Yuesíra de aquí adelante, 
sin que en mi poder quede COM que no io sea; y esto 
no lo agradcKais á mí; que todas vuesiras pasiones y di­
ligencias, falsas ó verdaderas os aprovecharan poco con­
migo; mas agradesccdlo á mi marido, que tales cosas 
me dijo de vos, que me han puesto en el estado que ago­
ra estoy. Tras esto le contó cuanto con su marido había 
pasado, y al cabo le dijo: y cierto, Señor, vos debéis á mi 
marido mas que él á vos. Pudieron tanto estas palabras 
con Rodrigo de Karvaez, que k causaron confusión y 
arrepentimiento de! mal que hacia á quien de él dccia 
tantos bienes; y apartándose afuera, dijo: por cierto, 
Señora, yo os quiero naiicho, y os querré de aquí adelan­
te ; mas nunca Bios quiera que á hombre que tan 
aficionadamente ha hablado de mí, haga yo tan cruel da­

ño; antes de hoy mas he de procurar la honra de 
vuestro marido, como la mía propia, pues en ninguna 
cosa le puedo pagar mejor el bien que de mí dijo: y sin 
aguardar mas, se volvió por donde habia venido. La 
dama debió de quedar burlada; y cierto, señores, el 
caballero, á mi parecer, usó de gran virtud y valentía; 
pues venció su misma voluntad. El Abencerraje y su 
dama quedaron admirados del cuento; y alabándole mu­
cho , él dijo, que nunca mayor virtud habia visto de 
hombre. Ella respondió: por ¿ios, Señor, yo no quisie­
ra servidor tan virtuoso; mas él -dcbia estar poco enamo­
rado, pues tan presto se^salió á fuera; y pudo mas con él 
la honra del marido, que la hermosura de la mugcr: y so­
bre esto dijo otras muy graciosas palabras. Luego llega­
ron á la fortaleza, y llamando á la puerta, fue abierta por 
los guardas, que ya tenían noticia de lo pasado; y yendo 
un hombre corriendo á llamar al Alcaide, le dijo: Señor, 
en ehcastillo está el moro que venciste« j trae consigo 
una gentil dama. Al Alcaide le dio el coraionío que po­
día ser, y bajó á bajo. El Abencerraje tomando á sw es­
posa de la mano, se fue á él y le dijo: Eodrigo de Kar-

Tacz, mira si te cumplo bien mi palabra <, pues le prcK 
mclí traer un preso, y le traigo dos, que d uno basta 
para vencer otros muchoss Tés aqui mi señora? jiiiga 
si he padcscldo con Justa causa; resábenos por ley os, 

fac yo fio mi señora j mi honra de ti. Bodrigo de Kar« 
vaei holgó mucho de verlos, y dijo á la dama: yo no 
sé cual de vosotros debe mas al OIPOÍ mas yo debo 
mucho á los ém. Knlraii y reposareis en esta vuestra 
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casa , y íenedla de aquí adelante por tal, pues lo es su 
dueño. ¥ con esto se fueron á un aposento <|iie les esta­
ba aparejado ; y de abi á poco comieron, porque Tenían 
cansados de! camino. Y el Alcaide preguntó al Abencer­
raje: ¿Señor, qué tal venís délas heridas? Parésceme, 
Señor, que con el camino las traigo enconadas, y con al­
gún dolor» La hermosa Jarifa, muy alterada, dijo: ¿Qué 
es esto. Señor? ¿heridas tenéis vos de que yo no sepa? 
Señora, quien escapó de las vuestras, en poco terna 
otras: verdad es que de la escaramuza de la otra noche 
saqué dos pequeñas heridas; y ef eamino y n@ haber­
me curado me habrán hecho algon dafio. Bien será, 
dijo ei Alcaide, que os acostéis, y vemá un zurujano 
que hay en el castillo. Luego la hermosa Jarifa ,le co­
menzó á desnudar con grande alteración, y viniendo el 
maestro y Yiéndole^ dijo que no era nada, y con ungüen­
to que le puso le qpiitó el dolor; y de ahí á tres dias es­
tuvo sano. Un dia acaesció que acabando de comer 
el Abencerraje, dijo estas palabras: Eodrigo de HarTaei, 
según eres discreto, en la manera de nuestra venida en­
tenderás lo demás: yo tengo esperansa que este negocio 
que está tan dañado se ha de remediar por lus manos. 
Esta dueña es la hermosa Jarifa, de quien te hube dicho 
es mi señora y mi esposa: no quiso quedar en Coin, de 
miedo de haber ofendido á su padre; todavia se teme de 
csle caso: bien sé que por tu virtud te ama el Rey, aun­
que eres cristiano; suplicóte alcances de él que nos per­
done su padrCj por haber hecho esto sin que él Jo supie­
se, pues la fortuna lo trajo por csle camino. El Alcaide les 
dijo: consolaos, que yo os prometo de hacer en ello cuan­
to pudiere, y tomando tinta y papel^ escribió una caria 
ai Rey, que decía asi: 

Carta de Rodrigo de Nanaes» Áleaiit dé átorüp 
para el Rey de Granada, 

«Muy alto y muy poderoso Rey de Granada. Eodrigo de 
Nar^'aez, Alcaide de Alora, tu servidcir, beso tus reales ma­
nos, y digo asi: Que el Abencerraje Abindarraei el mossOs 
que nasció en Granada, y se crió en Cártama en poder del 
Alcaide de ella, se enamoró de la hermosa Jarifa, su hija: 
después lú por hacer merced al Alcaide, le pasaste á Coin: 
los enamorados, por asegurarse,• se desposaron entre si; 
y llamado él por ausencia del padre, que contigo tienes, 
yendo á su fortaleza, yo le encontré en d camina, y en 
cierta escaramuza que con él tuve, en que se mostró muy 
valiente, le gané por mi prisionero: y contándome su ca­
so, apiadándome de él le hice libre por dos dias. El se fue 
á ver con su esposa, de suerte que ea la jomada perdió la 
libertad y ganó el amiga. Viendo ella que el Abencerraje 
'̂ 'ohia á mi prisión se vino con él; y asi están agora los 
dos en mi poder. Suplicóte que no te ofenda el nombre de 
Abencerraje, que yo sé que este y su padre fueron sin cul­
pa en la conjuración que contra lu real persona se hizo; y 
en testimonio de ello viven. Suplico á tu Ecal Alteía, que 
el remedio de estos tristes se reparta entre ti y mí: yo les 
perdonaré el rescate y los soltaré graciosamente: solo ha­
rás tü que el padre della los perdone y resciba en su gra­
cia; y en esto cumplirás con lu grandeza, y harás lo que 
de ella siempre esperé, s 

Escripia la caria, despachó un escudero mu ella, que 

llegado ante el Eey, se la dio : el cual sabiendo cuya era 
se holgó mucho, que á este solo cristiano amaba por su 
virtud y buenas maneras. Y como la leyó, volvió el ros­
tro al Alcaide de Coin, que allí estaba, y llamándole aparte, 
le dijo: lee esta caria que es del Alcaide de Alora: y le­
yéndola rescibió grande alteración. El Bey le dijo: no te 
congojes, aunque tengas por qué; sábete que ninguna cosa 
me pedirá el Alcaide de Alora que yo no lo haga; y asi te 
mando que vayas luego á Alora y te veas con él, y per­
dones tus hijos, y los lleves á tu casa, que en pago de 
este servicio, á ellos y á ti haré siempre merced. El moro 
lo sintió en el alma: mas viendo que no podía pasar el 
mandato del Rey, volvió de buen continente y dijo: que 
asi lo baria como su Alteía lo mandaba: y luego se partió 
á Alora donde ya sabían del escudero todo lo que habla 
pasado, y fue de todos rescibido con mucho regocijo y ale­
gría. El Abencerraje y su hija parescieron ante él con 
harta vergüenraj y le besáronlas manos. El los resd» 
bió muy bien, y les dijo: no se trate aquí de cosas pasadasi 
yo os perdono haberos casado sin mi voluntad, que en lo 
demás, vos hija escojistes mejor marido que yo os pudie­
ra dar. El Alcaide todos aquellos dias les hacia muchas 

^^íleslas; y una noche acabando de cenar en un Jardín, les 
dijo: yo tenga en tanto haber sido parle para que este ne» 
gocio-haya venido á tan buen estado, que ninguna cosa 
me pudiera hacer mas contento; y asi digo, que solo k 
honra de haberos tenido por mis prisioneros, quiero por 
rescate de la prisión. De hoy mas, vos señor Abindarraez, 
sois libre de mí para hacer'de vos lo que quisiéredes. Ellos 
le besaron las manos por la merced y bien que les hacia^ 
y otro dia por la mañana partieron de la fortalera, acom­
pañándolos el Alcaide parte del camino. Estando ya en 
€oln goiando sosegada y seguramente el bien que tanto 
hablan deseado, el padre les dijo: hijos, agora que con 
mi voluntad sois señores de mi hacienda, es justo que 
mostréis el agradecimiento que á Eodrigo de Narvaes se 
debe, por la buena obra que os hiio: que por haber usado 
con vosotros de tanta gentilera no ha de perder su rescate, 
antes le meresce muy mayor: yo os quiero dar seis mil 
doblas zahénes, enviádselas, y tenedle de aquí adelante 
por amigo» aunque las leyes sean diferentes. Abindarraei 
le besó las manos; y tomándolas, con cuatro muy hermo­
sos caballos y cuatro lanras con los hierros y cuentos de 
oro, y otras cuatro adargas, las envió al Alcaide de Alo­
ra, y le escribió asi: 

Caria del Abmcg'TraJe, Abindarrms^ al Akaide de 
Alora, 

««Si piensas Eodrigo de Narvaez, que con darme liber­
tad en tu castillo para venirme al mío, me dejaste Ubre, en» 
ganaste; que cuando libertaste mi cuerpo prendiste mi 
corazón. Las buenas obras, prisiones son de los nobles co­
razones : y si 16 por alcanzar honra y fama acostumbras 
hacer bien á los que podrías destruir, yo por parescer á 
aquellos donde vengo, y no degenerar de alta sangre de 
los Abencerrajes, antes eojer y meter en mis venas toda 
la que de ellos se verlió, estoy obligado á agradcscerlo 
y servirlo: rescibírás en ese breve presente la voluntad de 
quien le.envía, que es muy grande, y de mi Jarifa otra 
tan limpia y kal^ qae me contento yo de ella.» 

1̂  1 

ri 
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El Alcaide tuvo en mucho la grandeza y curiosidad del 
presente; y rescibieEdo de él los caballos, lanizas y adar­
gas , escribió á Jarifa asi: 

Carta del Alcaide de Alora « ia hermma Jarifa, 
«cHennosa Jarifa, no ha querido Abindarraeg dejarme 

gozar del verdadero íriuufo de su prisión, que consisíe 
en perdonar y liacer bieu; y como á mí ea esta tierra 
nunca se me ofreció empresa tan gcRcrosa, ni tan digna 
de capitán español, quisiera gozarla toda y labrar de ella 
una estatua para mi posteridad y descendencia. Los caba­
llos y armas rescibo yo., para ayudarle á defender de sus 
enemigos; y si en enviarme el oro se mostró • caballero 
generoso, en rescibirlo yo' parescicra cobdlcioso mercader» 
Yo os sirvo con ello en pago de la merced que me hecls-
tcs en serviros de mi en mi castillo: y tambian señora yo 
no acostumbro á robar damas, siiio servirlas y honrarlas.» 

¥ con esto les volvió áenviar las doblas: Jarifa las res-
cibió y dijo: quien pensare vencer á Rodrigo de Narvaez 
en amias y cortesía, pensará mal. 

Desta manera quedaron los unos de los otros muy sa­
tisfechos y contentos, y trabados con estrecha amistad, 
qu© les duró toda la vida. 

lISTEilOS DEL CPRAZOi. 

a SI3 a.S23@® ^ s íÉM^^^m m^^m^^m^m. 
eAWVEmMM I» 

£1 cfifé d® Wen^M» 

S19T1 entre nosotros una 
costumbre poco conocida segu­
ramente en los demás países de 
Europa ; la de pasar' los hom­

bres en un café, y en tomo de una mesa, 
las primeras horas de la noche, y algunos 

^ . . casi las íiltimas. En otras partes se vá á se-
^£^ mejantes sitios á refrescar ó á jugar t aquí el prln-

~" cipal objeto es charlar, y como vulgarmente se dl-> 
ce, malar el tiempo. Entes hay, y por cierto muy odiados 
de los dueños de dichas casas, que no han hecho consu­
mo Jamás en ellas ni de un vaso de limón, ni de medio 
sorbete, pero que asisten en invierno como en verano» 
todas las noches á este ó al otro café, que no abandonan 
hasta que la voz Imperiosa del mozo soñoliento, ó del sere­
no, fiel observador de las leyes, se lo ordena por tres veces 
consecutivas. Entonces el individuo diado se resigna de 
mala gana á marcharse, y se pone en camino hacia su do­
micilio, maldiciendo de corazón al sereno, y pensando en 
eludir mejor otra ves su vigilancia. 

For lo demás, es un cuadro animadísimo y único en su 

clase el que ofrecen esas icrlulias públicas, á las que so­
mos los españoles tan aficionados. Allí nadie está de mal 
humor, ó al menos lo disimula; hablase ya de moral, ya 
de literatura, ya de política, siempre en tono ligero y 
de ordinario chistoso; murmurase de los que ocupan las 
mesas inmediatas, y de los que entran y salen; nárran-
se singulares historias de la vida privada de aquel ó el 
de mas allá; y en fin se refieren graciosas aventuras de 
la crónica escandalosa. Es lo mas estrano que en medio 
de tanta alegría y chacota, de tantos caracteres opjicstos 
ó diferentes, de tan heterogénea reunión de personas, casi 
nunca se turba la pai general, ni ocurren escenas des­
agradables, 

Uno de los cafés mas concurridos de Madrid, y céle­
bre á la vez por su linda dueña, y por los helados que 
en él se sirven, es el de Venecia. A él acude diariamen­
te una concurrencia numerosa, y á menudo se preten­
de una mesa con no menos ardor que en las regiones 
ministeriales un empleo. No -es tampoco raro ver á la 
puerta dos ó tres coches, ocupados por personajes ilustres 
que toman un vizcocho ala rosa, ó un qucsilo, en su 



PEiiiOBlCO üi^IVEIlSAL. 1" 

propio carruaje»ó que no se desdeñan de venir á sentar­
se modesíameníe donde estaban momenlos antes una 
desenvuicto manóla, un picador de toros, ó un cha­
lan de! laslro. 

La primera sala, ó e! primer pasadizo, qiie esle nom­
bre le cuadra mejor»le infaden siempre los parroquia­
nos diarios s ^P•& á nadie eedea el derecli0 de pasar re­
sista á Itis demás coiicurrentcs. Véase alil abogados, es­
critores , diputados, bolsistas, etc. que forniaa diirersos 
circuios , j uea sok rep&feliea. Enláblanse pláticas fa­
miliares de lina, mesa á ©ira; dirlgense interpelaciones 
desde un eslremo del reciato al mas lejano, sin necesidad 
de esforzar muclio los pulmonei; j reina en fin una ad-' 
mirable franquea, déla que participan todos involun-
íaríamenle. 

En una nocbe del mes de Octubre de t8i3 se baila­
ban ea el propio café, y en la misma sala que acabamos 
de citar, entre oíros ininitoss daeo Jóveses, sentados al­
rededor de una me­
sa , inmediata á la 
puerta de enlrada por 
la calle del Prado, 
Aquellos cinco indÍTÍ-
duos ofrecían el con­
junto mas bclcrogé-
neo que puede imagi» 
narsc, por sus pro­
fesiones rcspccti¥as, 
por su figura y por su 
carácler. Los tres pri­
meros eran : un abo­
gado novel, llamado 
Solís, ni02o de buen 
aspecto y de no peor 
talanie, que tenia sus 
puntan de satírico y 
epigramático, aunque 
Dios no le hubiera 
dotado del gracejo so-
liciente para hacer 

reír siempre que hablaba; el segundp un estudiante de 
humanidades, que en %'cz de ser en los libros, las estu­
diaba en la especie humana; y el tercero un artista no-
labic no menos por el mérito de sus obras, que por la es­
pesa barba que casi le cubria el rostro, y la prematura 
calva que comeniaba en la frente, y se perdía en el prin­
cipio de la nuca.—Los dos íilílmos personagcs exigen mas 
circunstanciada deseripcion y mas minucioso examen. 

El uno era «n elegante, «n áandg, á un íeon en toda 
la estcnsion de la palabra; vestia con estrcmado lujo y á 
la Tez con arreglo al áltimo igurin llegado de Francia; 
tenia los cabellos peinados hacia atrás y graciosamente 
risados; un escaso bigote sombreaba apenas su pequeña 
boca, y UIMÜ patillas no menos escasas y estrechas, ser­
vían laiobien de adorno á su pálido semblante. Hasla su 
aclitud negligente y estudiada á un tiempo, coiilribuia 
á cíiractararle mejor; halílusc colocado bastante lejos de l.i 
mesa que servia de centro al circulo, y sin apoyo de nin-
gíiiw especie, con una mano sostenía unplaUllo de china 

TOMO I.—Anasi. .m: 1843. 

en el que se ostentaba una graciu^a piráiiiidc, yemí la otra 
lle%-aba á los labios de tarde en tarde, pequeñas cuchara­
das de aquel helado, ün magnifico paletol, caido so!>rc 
la silla que ocupalia, permitia ver la riqueza y el buen 
gusto de su traje, asi como su figura llena de disíínriun 
y elegancia: era alto y airoso, de regulares carnes, de ii-
sonomía espresiva, renkada por unos ojos vivos y pene­
trantes. Para completar esta detallada noticia diremos que 
el pcrsonage que acabamos de retratar lan minuciosa­
mente, era el Conde de Peíiailor,©! cual debía este tí­
tulo menos á sus pergaminos, que á los tesoros de su 
opulento padre. 

El individuo sentado Junto á él parecía el rc%*erso de 
la medalla; rubio , blanco, y algo grueso, podía pasar por 
lo que se llama en el mundo un buen mozo; pero á fa­
vor de cualidades opuestas alas de su colateral. Tanto co­
mo el uno de afectación, tenia el otro de naturalidad en 
su traje, en sus palabras, y en sus maneras. Llevaba uii 

holgado cakon ncgn» 
sin trabillas; una cha 
quetilla Jerezana de 
alamares; un pañuelo 
de seda arrollado al 
cuello, vuelto el de la 
camisa sobre él y ajus­
tado con un anillo de 
brillantes; en fin, un:i 
capa de color de café, 
con emboaos y vuel­
tas de terciopelo gra­
nate, y un sombreri­
llo calañcs, eomplela-
ban los arreos de aq uel 
hombre singular, a-
cerca del cual habre­
mos de añadir algo, 
para que no choque 
su eslravagancia, ó 
su excentricidad, co­
mo se dice ahora. 

Justo Panlagua, que «sise llamaba, era un propicia­
rlo de Jerez, que mas entendía úc vinos y de aceite, que 
de primores ni rermamícntos cortesanos. Tres meses llc-
¥aba en la Corte, y dedase generalmente, que él ha­
bía entrado en Madrid, sin que Madrid entrase en él*. 
franco hasla rayar en grosero; alegre hasta parecer loco, 
pero honrado; noble y generoso como ninguno; los que 
principiaban por reírse de él, acababan á pt>co por amar­
le y respetarle. Justo era, pues, el tipo del españul neto, 
y el Conde del español afrancesado. No olvidemos decir 

'para marcar mejor el conlraslc, que micniras el dandfi 
tomaba lentamente su helado, el andaluz apuraba á gran­
des sorbos un enurmc vaso de ponche caliente que Iciiía 
delante. 

—¿Qué hacemos esta noche, Enrique?preguntó Solía 
al JíWcn estudiante que estaba á su lado. 

—Yo voy al teatro, repuso el otro Irxúnicameníe, 
—Si hacen el Diablo Predicador ó te Paía de Cubra,, 

soy de la partida, saltó Justo con desembarazo? pero si 
5 
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hay gorgoritos ó piruetas , que W . se diviertan, amigos. 
Y acompañó estas palabras coa un ademan grotesco, 

que hizo sonreir á los circunstantes. Nuestro hombre no­
tó la sonrisa, pero no se turbó ni contuvo por eso, sino 
que apoyando fsmiliarmente una mano en la espalda del 
Conde, le dijo con voz sonora y cariñosa: 

—TÚL con tu sorbetina ¿eh? mientras yo doy fin á mi 
ponche? AI diablo se le ocurre con este fresco que hace 
(añadió llamando hacia los hombros su pesada capa) to­
mar helado, para dar diente con diente, camarada. 

El Conde hizo un jesto desdeñoso, movió ligeramente 
el cuerpo para dcscmbarararse de la mano que le agovíaba, 
j prosiguió rebajando poco á poco su pirámide. 

—Eso es como la hora que tienes de comer, Eugenio, 
añadió imperturbable el Jerezano. ¿Quién querrá creer, 
señores, que el otro dia me convidó y tuvo el atrevimien­
to de hacerme esperar hasta las cinco y cuarto ? No, pues 
yo maldito si íc agradecí el obsequio; mis tripas estaban 
furiosas, desesperadas. Luego nos sentamos á la mesa, 
¿y qué me dio? En vez de una buena cazuela de arroz, 
un calducho con yerbas, con zanahorias, pcrcgil y rá­
banos, Y nada de cocido ó cosa semejante ; Msteck, 
friemndé demonios fritos, que carguen con el que 
inventó tales guisóles... ¿pues y los vinos? Ni Valdepe­
ñas , ni Jerez, ni Pajarete, sino Burdeos, Champaine 
y qué se yo i Blas te hubiera agradecido un buen puche­
ro, un marranillo asado, que es mi plato favorito, nina 
buena ensalada de lechuga, y una botella de moscatel, 
qtiG todos tus perfiles de cocina, repostería j confitería, 
pues yo soy, por vida del Dios Baco, español puro y rancio! 

Una carcajada general dio fin á este singular apóstrofo, 
y el Conde sin reírse se mordió los labios. 

'—iQiié cc^as tienes, primo! dijo en tono de reprensión: 
pero á bien que ya te irás acostumbrando, y perdiendo po­
co á poco los resabios de nuestra provincia, que te hacen 
parecer tan singular. 

—No, lo que es eso, no; nunca me resignaré á mandu­
car á las siete , á acostarme á las tres de la madrugada, 
y,á levantarme á la una de la tarde. ¿Crees tú que conse­
guirás tampoco que meta en prensa mi cuerpo, que me 
embútanlas manos en estrechísimos guantes, y que me 
pónganlas piernas tiesas como garrotes? Nada, nada; mis 
pantalones anchos y cómodos , mi zamarra y mi capa, hé 
aquí mi traje de ahora y el de siempre: el que me quiera 
asi, que me tome, y el que no, que me deje. 

—Eso será hasta el dia en que V. se enamore , amigo 
Faniagua, dijo Solís con su ordinaria ironía; entonces he­
mos de verle, como V. dice, hecho un paquete, un cur­
rutaco. 

—No lo permita el que todo lo puede, repuso el anda­
luz levantando el sombrero respetuosamente al hablar 
del Altísimo; y estoy casi seguro de que no puede ser, 
porque yo no me dejo dominar de nadie. 

—Allá lo veremos, Sr. D. Justo, allá lo veremos, re­
plicó con sorna Solls. 

En aquel punto mismo abrióse la puerta del café, y 
aparecieron cuatro nuevos individuos: delante venia un 
volante vestido con cslremado lujo; seguíanle dos miigcrcs 
jóvenes j hermosas, acompañadas por un caijallero , ¡ó-

ven también, y de buena presencia, pero que no lo pa­
recía tanto por el desaliño y descuido de su traje, que 
era escesivameníe modesto. El volante les señaló- una 
mesa que con anticipación íes había buscado, y cuando-
sus señores tomaron asiento, después de. reeibir órdenes, 
se fue á situar á respetuosa distancia. 

Las miradas de nuestros cinco amigos se fijaron des­
de luego en las personas que habiais venido á coloorse 
muy cerca de ellos, y la conversación prosiguió en tono 
menos alto y mas confidencial. 

—¿Quienes sontos que acaban de cntrsr?- preguntó el 
artista dirijiéndose al abogado. 

—El Marqués y la Marquesa de VivarraraWa, e@ntesió 
este, propietarios de Granada, de donde no há mucho 
vinieron. 

—¿Cuál es la Marquesa? ¿Aquella?—^Yel pintor señaló á 
una de las dos damas, de fisonomía alegre y viva, que 
se reía como una loca teniéndola lista délos helados en la 
mano. 

—No, la otra que parece descendida del cielo y herma­
na de los ángeles. 

Este elogio no pecaba seguramente de exagerado: la 
Marquesa de Vivarrambla era el tipo mas ideal que pue­
de imaginarse: cstraordlnariaraente blanca, dotada de un 
cutis tan fino y trasparente, que por debajo de él se vela 
circularla sangre, tenia por un estraño capricho de la 
naturaleza, cabellos negros como -el ébano, y ojos del 
mismo color, llenos de melancólico fuego. Todas las 
facciones de su rostro eran de una perfección inimitable: 
su frente ancha y despejada revelaba una inteligencia 
poco común; unas cejas poWadlsimas y artísticamente 
arqueadas, una nariz delgada y regular, una boca p e ­
queña y ; fresca, esmaltada con dos filas de Mancos y 
menudos dientes, completaban un conjunto que nadie 
miraba sin quedar sorprendido y fascinado. Ademas, alt.i 
j esbelta, su talle tenia tal flexibilidad, que parecía cim­
brearse á cada paso que la hermosa Joven daba; y su roo-
do de andar era tan lánguido, tan voluptuoso, y al propiu 
tiempo tan virginal, que nadie hubiera creído á la Mar­
quesa casada hacia cinco años, y mucho menos madre 
de una preciosa niña de tres, Eealzaba singularmente 
aquella belleza ánica, la gracia y la dignidad que la-acom­
pañaban : no era , no, una de esas imágenes perfectas 
que nos contentamos con admirar detenidamente, y que 
nos dejan después fríos como antes estábamos; la mira­
da ardiente y apasionada de la hermosa granadina encen­
día un volcan en todos los corazones, y la dulzura, I.i 
amabilidad, la habitual tristeza de su carácter, contribuían 
después á avivarlo. 

Asi como en la mesa inmediata el Conde y su primo 
Paoiagua ofrecían marcado contraste, en la otra la Mar­
quesa y Adela de Arambarri, su amiga, le presentaban no 
menos iiolahle. Desde'luego k Joven viuda, pues tal era 
su csladíí, llamaba la atención por su aire desenvuelto, por 
su buen humor, á vücescscc8Ívo,ypor su locuacidad ina­
gotable. Su hermosura no resistía, sin embargo, á ima aná­
lisis detenida; era morena y basta; tenia ojos pequeños 
y ¡wrdiw, aiuiíiue siimanienLe vivos; una nariz grande 
daba sornlira á luw boca mayor aun, pero entreabierta 



PERiOBlCII IJMVERSAL. l!l 

.««¡emprc por una risa franca y burlona: en fin, su cuer-
¡w no muj elegante ni muy fino, tenia como toda su perso­
na, un no *'f,' qué, que si no sorprendía nunca, agradaba 
siempre. Según hemos dicho ya, risueña, y dotada de 
ixii Laienio caustico y epigramático, los que no se rendían 
ásus gracias, solían sucumbir ante su superioridad moral, 
que la hacia brillar en todas partes. 

En cuanto al Marqués, habría sido un modelo de bclie-
m varonil, si- hubiese cuidado mas de su compostura y 
iU' su aseo. Una barba profusa le cubríala mitad de la ca­
ra, y se perdía ciilrc los bucles do sus cabellos castaños. 
i levaba una levita raída y antigua, abrochada de modo 
qac no se le veía la camisa; un sombrero sucio y viejo, y 
a ñus pantalones á cuadros de colores claros; lo que 
f-ü-rnaha un todo de malísimo efecto á primera vista, Pero 
(•!. !)reve hacia olvidar esto con la espresion noble y franca 
«!í-su semblante, y especialmente con los encantos de su 
cuiivcrsaciun, amena siempre, instructiva y chistosa. 

En menos tiempo del que hemos lardado en descri­
bir á los nuevos personages , habíales servido diligente­
mente un mozo dei café , y Uegádose al propio tiempo á 
saludarlos el Conde de Peñaflor. Tendióle ía mano afec­
tuosamente el Marqués, j le hizo sentar á su lado ̂  co-
¡ncMando en seguida una plática sabrosa y saponada con 
los epigramas de Adela, las bromas del Conde y las ocur­
rencias. festivas de su amigo. La Marquesa era la ónica 
que al dirigirle los otros la palabra ^ respondía solamente 
con monosílabos. 

—¿Quién es ese ganan que estaba .con TOS, Conde? 
preguntó la viuda en su toe© burlón acostumbrado, • 

—Un primo mío, para el que pido gracia, contestó Pe­
ñaflor sonrojándose. 

—¿De dónde habéis traído á ese salvaje ? repuso Ade-
ca riéndose estrepitosamente. ¿Queréis ensayar en él la 
civiüíacíon moderna, ü os propoaeis especular enseñán­
dolo á tanto k entrada? 

Las carcajadas con que terminó esta frase , acabaron 
por hacer volver la cabea á ía misma Marquesa, abisma­
da hasta entonces en sus tristes meditaciones. 

~ jPor vida del demonio! esclaiiió el objeto de tamaña 
hilaridad.—¡Creo que se ríen de mí! 

Y púsose á mirar á sus vecinos fijamente y con desca­
ro; Adela bajó los ojos y moderando su risa, prosiguió la 
conversación á media rm. 

—¡Cáspila I esclamó D. Justo; | y es lo que se llama una 
alhájala chica! ¡Qué vivaracha-! ¡Qué graciosa!... ¡qué 
alegre! ¡Toma: se reirá porque no traigo futraque! 

Esla vez fueron sus compañeros quienes lanzaron una 
«onura carcajada, que impuso respeto á !os de la otra me­
sa, creyendo que se ponían en guardia contra sus hosti­
lidades. 

—¿No lo dije? csclamó Solis: ¡ya se inflama en pu­
ro y santo amor! 

—Lo cierto es , replicó el andaluz con cierta gravedad 
cómica, que no es mal pellejo la tal prójima. ¿Es soltera? 

—Viuda, que es mejor, dijo el estudiante. 
—-Y sensible , añadió SoMs. 
—Pero mucho me temo que el amigo D. Justo cncuen- , 

tre el campo ocupado, repuso nuevamente Enrique; por­

que según aseguran malas lenguas, el Sr. BJarqués di; 
Vivarrambla bebe los vientos por la Adelita. 

—¡Y ella no le mira con malos ojos! 
—¡Como que los tiene cual dos luceros esc serafín! dijo 

el andaluz , sin quitar los suyos de la viuda. 
—Indudablemente , prosiguió el abogado, la Marquesa 

ha advertido algo, porque de algún tiempo á esta parle se 
la nota mas triste, mas pensativa que de costumbre. Ved-
la ahora que ni habla , ni se mueve: ¡parece una estatua! 

— ¿̂Acaso tendrá el mal gusto de estar enamorada de 
su marido? preguntó el artista, 

—Enamorada como el día que se casaron, vápara seis 
años. El también la quería entonces; -pero desde que vi­
nieron á Aíadrid.... 

—La pobre señora hace lo posible por arrancar de aqui 
á su ingrato consorte; pero él.,., ni con palancas i 

—¿Y no toma desquite la muy boba? 
—¡Qué! ¡s¡ es un monstruo de feroz virtud! Dos ó tres 

amigos han querido tentar el vado, pero salieron con las 
manos en la cabeza. 

—Lástima que sea asi, porque no hay cuerpo mas bello 
en España. 

—¡Besacerlado anda el marido en preferir á la viuda I 
—¡Quita allá, saltó de pronto el andaluz, que esa tiene 

la sal del mudo, y no es una desabona como,1a otra! 
—Decididamente le ha flechado á V. L.. dijo Solís coa 

su ordinaria flema. 
—¡Qué hembra! ¡qué hembra! ¡quéhembra! prosiguió 

Panlagua estático en su coníemplacion. 
— N̂o te parece, Solls, dijo Enrique, que nuestro buen 

Conde de Peñaflor hace la guerra al Marqués? 
Con efecto, en aquel instante Eugenio hablaba acalo­

radamente á la Marquesa, que leoia con distracción, mien-
íras fijaba los ojos en su marido, que también departía en 
voz baja con Adela. No se le ocultó á esta la suspicacia 
celosa de que era objeto, y lanzando una nueva carcajada, 
mas estruendosa que las anteriores, csclamó en tono lige­
ro y gracioso: 

—¡Escucha, Clementina, escucha la ocurrencia de tu 
marido! ¿Pues no me estaba diciendo que me proponga 
civilizar á ese cerril de Andalucía? La empresaaunquc 
difícil, debe ser divertida ! 

—Tiene razón Luis, dijo la Blarquesa haciendo por 
sonreírse; semejante triunfo haría honor á tu talento. 

—¿De veras ? Pues desde ahora principio. 
¥• volviendo la cabeza con un movimiento rápido, lanzó 

una mirada tan penetrante, tan apasionada al pobre Justo? 
que por primera vez en su vida se estremeció este y se 
puso encarnado. 

—Pues creo que el Conde pierde el tiempo, dccia en­
tretanto Enrique prosiguiendo la plática de antes, y 
opino que nada conseguirá. 

—¿Quién sabe ? contestó Solls: tantas veces vá el cán­
taro á la fuente, que ai fin se rompe. Ademas, hay una 
cosa que jamás perdonan las mugeres; su amor resiste al 
desvío, á la frialdad, á la traición, y quizás se acrece con 
todo esto; pero el que las pone en ridiculo, puede estar 
seguro de que se vengarán de él. En ese caso se halla el 
Marques: prescribiendo á su esposa el trato de Ade» 



'2íl EL SIGLO PINTOIIESCO 

k , ia obliga á que pase por su amiga, á que ia acompa­
ñe á tudas partes, para que asi no se noten tanto sus 
i-íilaeioiícs: mientras apenas dirige una palabra en todo 
el día á la Marquesa, celebra á cada paso el talento, la 
gracia y la lierroosura de la viuda ; csio no puede menos 
ds: dar sw resultado; mas larde .ó mas temprano se 
««•libará ei sufriroiento de la pobre víctima, y su orgullo 
oi'-iiílido esiglrá venganza. Entonces otro tanto como ha 
shln hasta aquí de pura, de virtuosa, querrá ser en 
adelante de desenvuelta j despreocupada, para castiga: 
foii la pena de Ta« 
lioií, COR el propio 
ridículo con qyc 
fue herida y viii-
pt'isdiada. 

—¡MagníOcotrc-
z.í de elucüfíicia f 
de filosofía! dijo el 

• artista. 
—Xo habla aho­

ra d abogado, re­
puso este con mas 
gravedad que so» 
lia , sino el hombre 
de esperlencia, y 
ronoci'dordcl niMn-
do. 

—Pues yo, sin 
saber formular mi 
opinión en íérminos 
liin lloridos, ni me-
um desen^okcr coo 
eiaridad mis ideas, 
pienso lo conira-
rio. La muger vir­
tuosa no sacumbe, 
porque su marido 
la uíírajc publica­
mente. 

—Ko, la! Ycz, 
cuando este guarda 
al menos las apa­
riencias , y la tiene 
las consideraciones 
de estimación y de 
respeto que debe á la que está unida | él con im vinculo 
sanio; si , cuando es blanco de la befa de la sociedad; 
cuando en pago de su virtud recibe sarcasmos; cuando en 
vei de admirarla y de compadecerla, todos la señalan bur­
lescamente con el dedo, repitiendo : Buen papel hace'. 

Tino á poner fin á esta discusión imporlanlc el ruido 
que liicieroii los qucla provocaran, al levantarse de sus 

asientos: salió delante la Blarquesa apoyada en el hmm 
del Conde9 y -recogiendo con la mano izquierda la falda 
de su elegante vestido de seda para que no se manchara 
al arrastrarse por el suelo: asi dejaba ver sus menudos 
y delicados pies calzados con - botas de terciopelos que 
en ves de andar parecían deslirarse suavemente. 

En fin, detrás iban también del braso, Adela y el 
.Marqués, mirándose con inefable delicia, y murmuran-
Ao algunas palabras misteriosas, 

Cuando los cuatro llegaron á la puerta, el volante había 
bajado ei estribo d« 
una preciosa carre­
tela , y con el som­
brero en la mano 
aguardaba á que 
sus señores subíf-
scn. 

—¿A ds'mde? pri?-
gunló cuando aqiw-

- líos tstavicron den­
tro. 

—Al Circo, con­
testó el Marqués. 

Y el carruaje de­
sapareció rápida­
mente, 

El Conde volvió 
á"enlrar en el ca­
fé , dirigiéndose de 
niicTo á la mesa de 
sus amigos. • 

—Ofreico, dijo, 
un asiento cin mi 
berlina y otro en mi 
palco, al que quie-

. ra aceptarlos. 
—¡Yo! esclamó su 

primo, poniéndose 
en pie. 
—Al ira que no ha­

cen la Paia ie Ca­
bra 5 ni Juana ia 
MaMcortona , re-
¡mso Eugenio son-

'i; iHHKRf riéndose. 
•Sú importa', eoéíel t lwpidaluí lacónicamente» 

—Ademas, esc traje... ' 
—Iré á ataviarme un poco á casa. 
—Pues vamos, añadió el Conde sorprendido, 
—^^'amos, repitió el andaluz. 

Y ios dos salieron del café. 
IUMOS P I KATARIETE. 
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1 . ^ ^ i ©S^ T^»r^#. 

BJlQMPI.il BKBI^ICII. 

¿Por qué gemidos del profundo eshalas, 
triste Jerusaien ? Por ttts mejillas 
labrando surcos ?á perene llanto: 
desnuda de lu pompa j de tus galas, 
doblas sobre ceniza tus rodillas: 
los peregrinos qee el suaw encanto 
admiraron ayer de lu bcllea, 
hoy can dolor y espanto 
vuelven, al ver tu rostro, la eabcza. • 

El venerable sacerdote Onías 
pw las desiertas, silenciosas calles 
€on los brazos crurados triste Taga. 
Los palaciosrisueSos oíros días, 
íiimlías parecen de sombríos Yallcs. 
Olvidando Salem su propia llaga 
consuelos al Pontífice aventura: 
para mirarle asoman su alba frente 
las hijas de Sion por las ventanas: 
inícnían ocultarle su amargura 
falaz moviendo el labio sonriente 
Mas ¡ay!.... ¡Porfias ¥anas! 
Las venerables canas, 
los fríos labios con ¡a pena modos ; 
del sacerdote los hundidos ojos 
que la postrera lágrima agotaron; 
sus flacos pies desnudos 
que huellan impasibles los abrojos , 
las santas vestiduras que rasgaron 
las manos del dolor; lodo acrecienta 
ílfl pueblo la aflicción ; y cual rebicola 
sübito en rayos, en granizo y lumbre 
la nube, y Isnza el peso que la oprime^ 
clama de pronto y gime 
desesperada ya la mucliedumbrc. 

<f¿Con qué es verdad, gritaba, 
coa que las Jovas del suntuoso templo, 
y de míseros fiuérfanos el oro, 
que cada padreen ti depositaba, 
dando de sobriedad insigne ejemplo ; 
coa que nos roban |ay! ese tesoro, 
que allá en edad madura 
los hijos rcdbian sin usura, 

TOMO !.—ABRII. DE 1843. 

las insaciables manos de Hcliodoro ? 
¿Y los labios de impuras merclrices 
han de mancbar sacrilegos las copas 
del Tcncrado altar '1 Padre , /.qué diccSf 
de tal, profanación ? ¿Las santas ropas 
del Dios de las naciones 
8cr%'irán de gualdrapa-á -los bridones 
del tirano procaz? ^Los infelices 
que ñe^ro pan al labio escatimaban, 
y con ansias prolijas, 
una moneda mas os entregaban , 
para dotar á sus nacientes hijas, 
¿han de ver su caudal que en tantos añc» 
el hambre con sus lágrimas produjo ^ 
de regalo servir á los cstraños 
que ai pueblo insultan con su pompa j lajof» 

«¡Onías! Dinos...... —Pero Onías calla. 
Hondo murmullo entre la turba estalla, 
y en torno del Ponlílkc se apiña, 
cuando el implo cabe el templo asoma, 
cual ave de rapiña 
sobre azorada y tímida paloma» 
Sigúele armada bulliciosa gente 
penachos y banderas dando al viento, 
desnudo el ancho acero de damasco; 
y el alazán del bárbaro insólenle, 
fiel templ.u en el augusto pavitneulo 
el mármol bate con ferrado casco. 

«Llega , buen viejo, llega,» 
con impaciente afán grita Heliodoro, 
«de !as llaves que guardas hazme entrega, 
y en mis sacos derrama tu tesoro.» 
—«jKuiíca! ¡Jamás!» Hirviendo_dc coragc 
desesperado y ciego el pueblo grita, 
y en hórridü'olca^e , 
cual tormentoso piélago se agita. 

«¿Puede el Señor tan bárbaros cslremos 
tranquilo consenllr? Ecspondc, anciano. 
Si nuestras palmas ver alzarse en vano , . 
preciso es que dudemos 
dt! !a bontlad de Dios.»—«Callad , blasfemos , 
indignado interrumpe ei sacerdote; 

6 

1̂  
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muy mas Iremcndo azule 
por líticsSru gran pccadu meroceraos. 
Obfdcfcd y orad : suln csle escudo 
Salem u[i(ii}ga ;«I que-oprímirla intcníe, 
y á .-íus (lardos morüfcros desnudo 
Vi fícrhf) varunil audax presente.» 
Dirc , y sus ojos Tíerlcü blanda iumbre: 
al prfifaiíado templo se encamina, 
y la mal reprimida muchedumbre 
ábrele paso, y su cerviz le inclina. 

ík'signado .idrtnan , silencio grave 
Oüías muí-stra al entregar la llave, 
anubfados con lágrimas sus ojos. 
Mienlras gam I-Iel!Oíiür0 en los despojos 
del espléndido aliar, los cielos hicude 
y rápido desciende, 
deslumbrador, armado caballero 
con llamlgero acero, 
coraza da oro y casco diamantino, 
que arroyos %*ierlc de fulgor divino. 
Lluvia de'dardos su bridón arroja 
al sacudir la clin rizada y roja, 
y en veK de espuma férvida, derrama 
cuajados copos de abrasante llama. 

Ko hay duda : sonó el hora 
en_ que tremenda ruja y resplandezca 
ía justicia de Dios: la vengadora 
diestra fulmina ya ; y ¿en dónde, en dónde 
que sus dardos esquive y no perezca , 
la torba faz el violador esconde ? 

Súbito con semblante consternado 
los hijos del pecado 
se abalen contra el suelo , 

que á las huellas del ángel se estremece; 
y Onías solo bendiciendo ai cielo, 
con firme pie tranquilo permanece. 

Huir quiere el tirano: 
mas se rcvuclTC cr» vano : 
duro y crugicntc azote , 

{)or nías que sangre en sus espaldas brote, 
e aplica ei án^ei con pesada mano. 

Se vuelve atrás, y allí como á so frente 
el látigo implacable crujir siente : 
toma por otro lado, 
y aili también-el caballero armado. 
Se mulliplican mas y se acrecientan 
los ángeles sin fin; y aceros rojos, 
y .caballos, y rayos se presentan 
do qiíhr • que vuelva los turbados ojos. 

Y mudo, y ciego, con terror profundo, 
arrástrase por tierra moribundo; 
Y al exhalar el postrimer aliento, 
Onías se aproxima , 
sobre su cuerpo tiende ei sacro manió, 
y á la voz del Pontífice se anima 
y levanta la frente con espanto. 

(fLa vida debes hoy al sacerdote ,3» 
al contrito Hcliodoró el ángel dice : , • 
«las gracias dale , y al Señor bcBdice. 
De la celeste cólera ai azote 
señalada tu frenlCj 
sirve á los hombres de terror y §jemplú^ 
cuanAo tu labio ios castigos cuente 
que Dios resena ai que profana $1 temph.» 

F . N A V A B R O YílLLOSLABA. 

REVISTA DEL MES DE ABRIL. 
mmvAmA. 

Mucho nos duele en verdad g«e acontecimientos im­
posibles de prever no nos permitan cumplir como desea­
ríamos hoy en esta parle de nuestra publicación; pero no 
podemos menos de dar una idea, por pequeña y redu­
cida que sea, del modo en que nos proponemos llevar á 
cabo sección tan principal en todo periódico que al nues­
tro se asemeja. For lo tanto, confiados en que el públi­
co creerá de buena fé en la sinceridad de nuestras pro­
mesas para lo venidero, nos atrevemos á hacer una li-
gerisima reseña de lo mas notable que haya ocurrido en 
el pasado mes de Abril. 

Muy en despecho de los coniinuos desaciertos que 
tliariamenle se cometen en nuestra patria , nótase de al­
gunos años á esta parle un principio de vida y de movi-
mieiilo por toda ella, que aunque progresa lentamente, 
loma sin cesar notable incremento y mayores fuerzas. 
La Jíspafia parece uno de esos desdichados que ata­
cados de una enfermedad peligrosa, tiene sin embargo 
Iwslaiile sahid y robustez para vencer, no solamente su 
doleucia, sino lo que es mas, los terribles efectos de 
los torpes é inadecuados remedios que tal vez la recetan 
médicos iguoraiites, ó imprudcnles empíricos. Ko ha si­
do seguramente el pasado mes de Abril, aquel en que ha­
ya dado menos iiidifiíjs de vida. Al contrario; síntomas 
se han notado durante c! mismo, que si llegan á ser lo que 
lodos creer debemos, darán por Un la salud y la pros­
peridad á tilda la península. Los muclius y atrevidos pro­
véelos que en este mes han sido aprobados ¡Kir el go­
bierno, serán, si llevados á cabo, el bálsimo anhelado 

que cierre todas sus heridas, que sane todos sus inve­
terados achaques. Ei camino de hierro de Aviles á Ma­
drid puede decirse que ha principiado en este mes, y se 
asegura que pronto le seguirán otros ferrocarriles desde 
esta corte á Badajoz, á Cádiz, á Alicante, y á Zaragoza, 
Pamplona y Barcelona, Imposible es calcular ei vuelo 
de nuestra agricultura si alguno se realiza. 

También se ha terminado la construcción del puen­
te colgado de cables de alambre sobre el Pisuerga en 
las cercanías de Dueñas, y sabemos que este puente cons­
truido por ingenieros españoles es superior á cuantos le 
han precedido en Esparia. 



PEBlOIirCO IIKIVEIISAL. 

En la corte se ve-
rificaa siii cesar iiiejo-
r;i5 parciales que con ei 
tiempo van cambian­
do t-n an todo su as-
|)ecto. La Tcrja que 
acaba de fiprse-cn el 
i>rado, es en nuestra 
opinión linda y bien . 
rak-ulada , y por lo 
suiiínio ofrecemos á 
'uicsiros Icí'iorcs un 
.;i>cñu de ella. Tana-
ííicn se ha activado 
en,-no nunca en cl pa-
•̂ líii» mes, el benéfico 
proyecto de la conduc-
rinn dcagoas áMadrid, 
y parece que con feli-
,'•{••; resultados. 

Toiloe! mimdo sabe 
lo> adelantos de Hues-
tra iraprenla , y las 
muchas obras buenas 
V malas c|ue diaria­
mente da á luz; pero 
fui nos es d;ido pasar 
en siíeneio Ja aparí-
ciiií! de im periódico 
il('. cfuc para mengua 
nuí'stra hemos carecí-
c.'ft por largo tiempo, 
I,.'I ¡ierüta científica 
<• industriáis cs'el iiní-
*•'» [jcrlódico punimen-
i«' rienlírico que ea 
.y.'idrid se publica, y 
íc Silos debemos desear­
le iarga vida si sus re-

«í-^'-,^"-/ 
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(Áiegoria de! mes de Abril.) 

d.icíores compleii con io que á si mismos y al público 
deben. Sigan con valor la senda que se han trazado y 
lí.igan conocer á sus compalrioias que si bien es muy 
stnípjo que un pueblo cultive con ardor aquelbis artes que 
a <i! m.ijor lustre y gloria contribuyen, no por eslo es 
jt!:<to_abandonar las ciencias que le dan el ser; que no 
es liriío dejen cl oro por eí oropel. 

El año cómico ha principiado en todas partes bajo fe­
lices auspicios. Ei páblicü madrileño ha vuelto á admirar 
y aplaudir al actor D. Julián Bornea y á la perla de la es~ 
t-L'iin española, y aunque la seria indisposición de D. Car­
los Lalorrc no ha permitido que se pongan en escena 
.-flgunas obras originales, todo indica que ios aficionados 
no verán frustradas esla vez sus justas esperanzas. Grave 
í;dta sería al hafjiar del teatro del Principe, pasar en si-
Ji-ncio las bien entendidas variaciones que en él se han 
iu'vbú. La comodidad y lujo de los asientos, la disfiosi-
'•ion de los palcos, el nuevo telón de Ijoca, lodo es digno 
í!«- alabanza; pero nada puede merecer nuestra aproljaclon 
ron mayor justicia que c! haber convertido el indeceiiie 
I «orla!, en cómodas y decorosas piezas de entrada. 

Lm empresas de los teatros de la fíruz y del Circe» ri-
valiran entre sí en desprendimiento y celo por satisfacer 
¡:Í^ necesidades de la capital. En ambos nada se ha esca-
se.'Hlu, y gracias á sus esfuerzos cuenta Madrid en cl dia 
«•s»u líos compañías escogidas de ópera. María di ílohan 
«•s el nuevo spartUo que arabas han cantado en cl pasado 
«les. Basta ei decir que es de Donnizetti para saber que 
'.*'í muy lindo. El argumento está tomado del bien conocido 
drama ((Un desafio ó dos horas de favorn j si bien es 
iQuy defectuoso, no es del todo malo. En cuanto á la 
ejecución nada ha quedado que desear en ambos teatros, 
piuís si tiuasco ha agradado en la Cruî  no ha sido mtiior 
<-•! trhmfo de Konconl en cl Circo. 

También ha habido en cl pasado mes besamanos en Pa­

lacio con motivo del 
«lia de Sania Cristina. 
Estuvo bastante con­
currido y lucido, pues 
la nobicKi hace aigun 
tiempo que se compla­
ce en ostentar el ma­
yor lujo y boato en se­
mejantes ocasiones. 
No sabemos por qu«% 
pero al conlcmplar 
tanto espléndido Ireu, 
tanto brillante borda­
do, tanta alhaja de va­
lor, se nos venían ii 
la memoria mezqui­
nas abarcas , sucios v 
rasgados trajes, daros 
y atezados scrablanícs 
y miserables choKi-;. 
En su dia daremos á 
nuestros lectores la 
exacta descripción de 
tan antigua y particu­
lar solemnidad. 

ESTRáMJERO. 

Poco interesante ha 
ocurrido en f Ufílalcrra 
en el mes de Abril. 

iji gran cuestión 
que ahora ocupa to­
dos los ánimos son los 
caminos de hierro de 
España. No se nos 
ocuiüui á nosotros ¡a» 
graudes ventajas qup 
d« ellos sacará aquül 

pais , pero creemos que las principales serán para el 
nuestro. 

De Prusia sabemos que el famoso Srhiegci está de mu­
cho peligro con motivo de la aneurisma en una arteria del 
corazón que hace años padece este sabio. E1_ Itey !c ha 
mandado su médico, y todos los dias una comisiou de prtt-
fesorcsde la Universi'dad de Bonn (donde reside) y otra de 
ios alumnos, se presentan á ofrecerle sus servicios. Todo 
el vencidarío de ¡a ciudad de ¡loun se ha impuesto espon­
táneamente la obligación de que no transite carruage al­
guno por la calle en que vive el ihisirc profesor. Muestras 
son estas de respeto y de aprecio que no dejarán de esd-
tar entre nuestros literatos lamentos y coíiiparaciones;, 
pero aunque en España es muy probable que nunca se 
ofreciese al mérito semejante hoi-oenaje, también es muy 
Justo tener en eucnla que el iiierato Schiegel no es -tiu 
distinguido iiterato por haber compuesto algunos" miles, 
de'versos medianos «i fot-ma de»!ramas, comedias, etc. 

Hace quince años que el firama creia haber inalado 
para siempre en fiera y singular batalla á la trajedia , y 
después que la hubo catcrrado en Francia con cereinol 
nías de su gusto y delicadeza, se paseó con la frenle rciii-
d;i í'e laureles por toda la redondea de la tierra. Por fortu­
na la traji'dia de Hacine, de Coriieille y de Voitaire, era 
inmortal, y lo que se habia creído ser su muerte no era 
mas que el enojo despreciativo, que ai ver puestos en du­
da sus encantos la hacia retirarse del mondo por aigim 
licMipo. De cuando en cuando ha ^sabido dar señales dp 
vida y parece que ahora ha vuelto á presentarse eji ParÍH 
bajtí el sencillo nombre de Virginia. Bfr, Latoqr Sain| 
Ybars, i)ien conocido ya por su Lucrecia se ha captado do 
nuevo kís unánimes apl:uis«)S de los inteligentes con m\ 
argumento hábiimcnte desempeñado y sacado do un asun­
tô  bien conocido (le la historia llom.'uia.^Blorho nos cosu-
pliircmns en ver que de aigun tiempo á t'.sta parte aues* 

í /! 
i' tí 
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tros Tccioos asHl.en eon mayor ardor á las representaci.o-
iics dcohras clásiras, y aunque nosotros nunca desearía­
mos ver aplicadas á nuestra lengua c imaginación todas 
las Irnbas del teatro francés, tampoco poderoos menos de 
laincniarnos al ver los disparates en que hemos imitado 
á ios €slraño5, sin cuidarnos de establecer máximas eter­
nas é invariables adecuadas á nuestras circunstancias y 
que deslindasen sábiamonti' los límites de lo bueno y lo 
mato, del genio y de la ¡ncdiaoia. 

El 7 de Abril falleció en Florencia la vinda de B. Jíf<é 
Bonaparte y que un dia llegó á Terse reina de España y de 
Capoles. La muerte de esta señora, tan fuerte en la ad-
Tersidad como humilde en la fortuna, ha sido muy llorada. 

En Constantinopla se ha establecido «na compañía de 
ópera cuyas funciones' tendrán lugar por la larde y cois 
la h« del dia. La Gaceta Turca anunciaba para el 2 de 
Abril-«Ef Barbero de Secilia.n^Mncho debemos esperar 
de este nuevo adelanto en Turquía. 

(Embocadura del teasro dei Circo de Maáriá,—Esceisa«i®i úm final eis la ópera de Marit di »©b«n, 

JEEOGLIflCOS. 
Kos ¡.ropoperoos dar deáde hoy en adelante, j para mayor recreo de nuestros lectores, una sucesión de Jeroglíficos divertidos princi- . ^m 

laudo con el signieisle, eiiya esplicastsa daremos en el pfósimü número al proponer el que le siga, "' «sp piando 

4^^ 


